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2.* Sén>. MADRID.“ 3 DE JUNIO DE 1870. Núm.

DIARIO POLITICO,
P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .

MirRiD.— Un mes, 8 rs — Un trimestre, 22.— Seis meses, 42. 
Provlncus— Tres meses, 28 rs.— Seis meses, 54.
ExTB-tSJ£Bo.— Tres meses, 60 rs .-S e is  meses, i 10.
Se admiten anuncios y  comunicado.s á precios convencionales.

d i r e c t o r :

A i V T O I V I O  G .  L T ^ O F tB rS ^ T B

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N .
Redacción v Administración, calle de la Farmacia, 15, principal. 
Librerías dé Durán, Leocadio López, San Martin y Universal.
Los pedidos de provincias han de hacerse directamente á la Ad­

ministración deMadr:d, con remesa de su importe en libranzas ó 
sellos de franqueo.

CÓRTES CONSTITUYENTES
g j:lra flo  de la sesión celebrada el día 31 de.

Mayo de 1870.
PRESIDSRCIA PEL SEÑOR RUIZ ZORRILLA.

Abierta ia sesión á las dos menos cuarto, y 
leida el acta de la anterior por el rir. Secreta­
rio Rius, fué aprobada.

Las Córtes quedaron enteradas de tres co­
municaciones del Sr. Ministro de Hacienda, 
y una del de Fom euto. dando cuenta del es­
tado que tenían algunas exposiciones que les 
habían sido remitida.* por la Asamblea y  de 
la resolución que había recaído en otras.

Pasaron á la comisiones respectivas las ex­
posiciones siguientes:

Una de la clase médico-qnirúrgioa de Ma- 
dri 1 presentada por el Sr. Alcantú, expcnien- 
do varias observaciones contra la reforma de 
las tarifas industriales.

Cuatro, presentadas por el Sr. Franco del 
Corral, del ayuntamiento y contribuyentes 
del Burgo, provincia de León; de gran núme­
ro de vecinos del Ferrol; de varios vecinos de 
Villasequilla, provincia de Toledo, y  de otros 
de la Obispalía, de Cuenca, pidiendo se nom ­
bre rey de Kspaña al Sr. D. Baldomero lis- 
partero.

Una de Carcabuey, provincia de Córdoba, 
presentada por ei Sf. Alcalá líamora (I). José), 
pidiendo lo mismo que las anteriores.

Y  otra de la Junta de Agricultura, Indus­
tria y  Fomeuto de la provincia de -Alicante, 
presentada por el Sr. Carratalá, exponiendo 
los perjuicios que se han de originar con el 
pumero de pesetas que en monedas de cobre 
se han mandado acuñar, y pidiendo se limite 
esa cantidad.

Se leyó la siguiente proposición;
.A rtícu lo !.*  Queda abolida la ley sancio­

nada por la corona e a 2 l de Julio da 1855, por 
ia que se concedió abono de tiempo para cla­
sificación á los empleados separados en el año 
de 1843.

Art, 2 .’  Los cesantes por clasificados con­
forme á esa ley quedarán desde luego sin ha- 
l>er pasivo desde U publicación de la presente 
basta que sean nuevamente eiasiñcados. ex - 
oeptuándoae de esta disposición las viudas y 
liuérfanos, que continuaráu cobrando sus ha 
beres conforme á la clasificaeion que se les 
hubiera hecho.

.vrt. 3.* El Gobierno queda encargado del 
exacto cumplimiento de lo dispue'-toen los an­
teriores artícnlos.

El Sr. c a i D E R O N  T  H E R O E : Señores dw 
mtados; al apoyar la jiroposicion que se aca- 
)a de leer, vengo á sostener las mismas ideas 
que hombres importantes del par:ido progre­
sista defendierou en las Córtes Constituyen­
tes de 1854 á56.

La derogación de esa ley es de innegable 
justicia hoy dia que hasta se hau mandado 
revisar por el señor ministro de Hacienda los 
expedientes de los jubilados, á quienes se qui­
tan años de abono que tenían concedidos, no 
siendo ni aún siquiera equitativo, después de 
esto, que se abonen esos años en que no ae 
prestó servicio alguno.

Hay más: en aquellas mismas Córtes el se­
ñor Yañez Bivadeneira se levantó á interpelar 
al señor ministro de Hacienda respecto al modo 
de poner en práctica esa ley. manifestando 
que ae habían presentado más de 1,500 á pe­
dir el abono; y no digo la contestación que se 
le dió, porqué fácil es calcularla.

El señor ministro de H A C IE N D A : La pro­
posición de S. S. parece tener la tendencia de 
querer parificar al partido progresista de sus 
culpas, de lo que seguramente él puede en­
cargarse sin necesidad d eq u e  lo haga S. S.

Además, lo que propone S. S. tiene un efec­
to  retroactivo, y no puede invocar en au apo 
yo lo que yo he podido hacer respecto á la re-
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Pasé varios meses da un trabajo sin descan­
so en una obra sobre enfermedades de los pul­
mones, alentandomi asiduidad la pre.sencia de 
Emilia,que, sentada á mi Jado, durante largas 
noches, me consolaba como un ángel, dándo­
me ánim os, prediciéndome un éxito feliz y 
aiiviárdome en m: tarea emprendiéndola copia 
del manuscrito, es decir, escribiendo doscien­
tas ó trescientas hojas con su hermosa letra, 
que pagué al dulce precio de contemplara el

(1 j  Por un error involuntario hemos usado 
o n e l número de ayer, al comenzar nuestro fo­
lletín, eltítu lo d e J t/cm o riflS  deun Médico en vez 
de ilínrto de un Médico con que hoy aparece, y 
que es verdadero y legítimo de la notabilísima 
novela inglesa que traducimos expresamente 
para nuestros suscritores.

visión de los expedientes de clases pasivas, 
' puesto que no he atacado en lo más minimo 

los derechos adquiridos Jegalmente. Y  no com- 
I prendo tampoco las vent-ijas que el Tesoro p o . 
I dría reportar con esto; pues si entonces solo 
; se trataba de algunas docenas de personas, ese 

gravamen estará bien re lucido hoy dia.
Leída de nuevo la proposición, y  prévia la 

oportuna pregunta, quedó desechada.
'Se leyó otra proposición que decia asi:
«Artículo único. Se concede á doña R o­

mana Arnal de .Tinieoo una pensión de LOGO 
pesetas anuales mientras permanezca viuda.*

El Sr. S O L E R  (D. Juan Pablo) apoya la pre­
posición, enumerando los servicios prestados 
a la libertad por D. José JUneno y Esteban.

El seiior miulstro de h a c i e n d a : No pue­
do menos de recordar que hay pendiente una 
proposición de ley eu la que se propone no se 
concedan pensiones sino en remuneración da 
grandes servicius prestados á la patria; así es 
que si bien ruego á las Córtes tomen en consi 
duración la proposición de qu eso  trata, es 
solo eu el concepto de que se puedan justificar 
esos méritos, y caso de que sean ciertos, se 
pueda acordar lo conveniente.

Leida por .-egunda vez la proposición, y 
prévia la preguntado Reglamento, quedó to­
mada en consideración.

Ei Sr. V IL L A V IC E N C IO  presenta una ex- 
pa.úeion de la villa de Ouller de Baza, en la 
que se pide que cuando las Córtes hayan de 
nacer la elección de monarca, se sirvan hacer 
que esta recaiga ea el ilustre Duque de la 
Victoria.

El Sr. C A S T E L A r : He pedido la palabra 
coa autorización del Sr. Presidente, para di­
rigir una pregunta al Gobierno de á A.

Hoy anuncia la prensa que la redacción de 
un periódico satírico, conocido por sus ideas 
borbónicas, ha sido violada r  apaleados algu­
nos dependientes de su administración.

Yo quisiera saber dcl Gobierno si esto es 
oierto; y  en caso de que lu fuera, vo conjuro 
al Gobierno para que lo castigue con k  dure­
za y con la inflexibilidad que semejante aten­
tado á la libertad de los ciudadanos merece. 
La libertad que hemos Conquistaílo. señorea 
diputados, es para todos, pero m uv princi s í­
mente para los vencidos.

El señor ministro de E S T A D O  La primera 
ncücia .que tienen los m inistroj que est m 
sentados en ei banco, del hech) á que se lia 
referido el Sr. Caatelar, es la que nos hadado 
S. S. K1 Gobierno no sabia nada; pero si es 
c ieríoel hecho, el Gobierno tomará las dispo­
siciones necesarias y  castigará naturalmente á 
los quo hayan cometido ese que es on verda­
dero atentado.

Es lo único que yo puedo contestar al señor 
Castelar, porque repito que el Gobierno no 
tiene absolutamente noticia del heeho.

ÓHDES DEL DIA.

Presupuesto de ingresos.
Continuando nu discurso de ayer, dijo
El Sr. G A R C ÍA  (ü . Diego): Continuando mi 

interrumpido discurso, debo decir que si algu­
na clase merece protección, es la agrícola, por­
que ella es iabase de la riqueza en nuestro 
pais.

Ya en las Córtes del 54 al 56, al discutirse 
la ley de I.’ de Mayo, tuve el honoj de presen­
tar uua enmienda proponiendo la creación de 
Bancos hipotecarios para que la agricultura 
pudiera encontrar el capital necesario con un 
corto interés; y  si asi se hubiera hecho, otro 
seria el estado en que se encontrar.a esa clase; 
pero ni entónces se hizo cosa alguna en este 
sentido ni después.

Hoy, señores, hay una gran cantidad de va­
lores procedentes de los bienes de beneficencia 
y  otros, y ellos pudieran serla base de los Ban­
cos hipotecarlos, asi como los pósitos podrían 
ser la de los Bancos agrícolas; y  ruego a los se ­
ñores ministros de Hacienda y de Fomento 
fijen su atención ea  esto y procuren hacer lo

éspeetáoulo sin igual de tan querido amanuen ­
se. Acabada la obra, después de leerla y  de 
repasarla más de veinte veces, tanto que no 
faltaba una sola coma, volé á casa de un l i ­
brero, lleno de esperanzasy de temores, en la 
creencia de que comprarla enseguida mi ma­
nuscrito. Lo ménos que iba á exigir por él era 
cincuenta libras, de las que destinaba una 
parta, aunque pequeña, paraun vestido de se ­
da para mi esposa. ¡Ah! también recibí un 
cruel desengaño en esta ocasión. El librere- 
ro me recibió con mucha cortesía; escuchó con 
atención cuanto le dije, pareció interesarse 
bastante con mis observaciones sobre la en­
fermedad de que trataba, que le esplique ase­
gurándole que eseitaria la curiosidad del pú­
blico. Mi corazón palpitó de alegría cuando 
observé que su mireda penetrante fija en mi, 
espresaba el mayor interés al escucharme; 
pero cuando ya me encontraba ronco de tan­
to hablar, se quitó los anteojos, y  después de 
asegurarme que mi pensamiento era muy 
bueno, me dijo que estaba decidido á no pu­
blicar más obras de medicina porcueata suya. 
Recuerdo muy bien que el pesar que me cau­
saron sus palabras c.asi me transtornó; así es 
que lepregunté con voz desmayada si su de­
terminación era inalterable. Respondióme 
que si, porque habia «experimentado gran­
des pérdidas con especulaciones de aquella 
especie.» Recogí el manuscrito y  me marchó.

que tan imporiosaraente reclaman Jas necesi­
dades de ia clase agrícola.

F.l seiwr ministro de H A C IE N D A : Yo no 
desconozco la^bueiii in»4ncion del ár. García, 
pero es pr.’ citio tenga exl 'cuenta que de la can­
tidad total que antes se pagaba para el Teso­
ro, diputaciones y  ayuntamientos, se ha qui­
tado ya un 5 por 100, v no puede admitirse, 
después do esto, que éa vez del 22 ó  23 por 
loo  ae adopte solo el 16. S. S. mira en esto el 
interés d é lo s  propietario-'; pero es indispen­
sable fijar la atención en ka  necesidades del 
Estado, para no conducirlo á un abismo del 
que no pueda salir.
_ ú o tengo fé en la riqueza pública de Espa­
ña, así com o evidencia de las ocultaciones que 
existen, en virtud de Jas cuales aparece que 
hay provincia, eomo la de Lérida, que ha pa­
gado el 24 por 100, y alguna el 25. como la de 
Canarias; si bien esto no es exacto, pues ai hay 
individuos sobre los cuales ha pesado ese gra­
vamen, ia mayor parte de los contribuyentes 
no han salido tan perjudicados. Y  es que, se- 
gon  los amillaramientos, hay en España 20 
millones de hectáreas que no pagan contribu­
ciones.

En cuanto al descuento sobre la deuda, no 
entre S. ri. en osa idea La deuda está bajo la 
salvaguardia do la nación, y  hemos de pagar­
la hasta ei último céntimo; lo que podemos 
hacer es ir á 1a unificación de la deu la y ver 
si los acreedores aceptafl la di lerenda que ha­
ya. Pero no demos motivo á que se baga con 
nuestros valores lo que se ha hecho con los 
austríaco.*, para los cuales se ha cerrado el 
dia 25 la Bolsa de Lóndres; ni nos pongamos 
en el caso de que se dén nuevos certificados, 
ya que hemos salido de|o3 antiguos. La C á ­
mara de Florencia acahb, de desechar el im­
puesto sobre la renta, y  no seria la ocasión 
más oportuna para estailecerlo nosotros.

Respecto á Bancos agrícolas, el Sr. Garcia 
me tendrá á.su ladu siempre para trabajar asi­
duamente en su creación y  desarrollo, pues 
conozco eomo S. S. los fatales reaultadosdela 
usura.

r.*)s Sres, García y ministro de Hacienda 
rectifican.

K! Sr. Garda retira s u  voto partioalar.
Retirado el voto partieular, se leyó el dicta 

incn de la may iría de Ja comisión, y  abierta 
discusión sobre la totalidad, dijo en contra.

Rlrir. H E R R E R O  ¡D. Sabino): Después de 
k  importante concesión hecha por el señor m i­
nistro de Hacienda, que reduce en 118 millo­
nes la contribución territorial, yo  tengo que 
'  criar por completo el plan de m i discurso al 
combatir el presupuesto i-or injusto, y  aólo 
me permitiré sobre esto hiicer alguna iudica- 
cion respecto ú k  desigualdad con que esa 
contribueioa grava á las diferentes provincias 
Mientras en la de Falencia lleva un exceso de 
38 por <00 el terreno declarado al cultivado, 
hay otras, eomo la de Santander, en que este 
ea un 539 por 100 mayor que aquel, y  aunque 
en proporción menor, lo mismo sucede en las 
da Almería, Huesca, Huelva, Badajoz y Bur­
gos. Y o, pues, deseo que se proceda aute todo 
a hacer uu repartimiento mas equitativo.

Entrando ya en el objeto principal de mi 
discurso, lamento k  situaeiou del señor m i­
nistro de Hacienda que, ahogado porel déficit, 
se vé no obstante obligado á hacergastos que 
le aumentan cada dia.

Funda sus apreciaciones el Sr. Ministro de 
Hacienda en doa conceptos: en que el déficit 
no es tan grande como p:irece, y en que por 
las reformas económicas y  el mayor desenvol­
vimiento de la riqueza pública, es posible ob­
tener uaa mayor reeaudaeion en los impues­
tos.

Demuestra lo primero S. S. conlas liquida­
ciones de 68 á 69. v 69 á 70, según las cua­
les, los déficits han sido todavía menorea;aun- 
que no mucho, que lo calculado.

¿Porqué aparece ei déficit m ju o rq u e lo  cal-

Apenas salí de la tienda brotó de mis ojos una 
lágrima abrasadora de sentimiento y d e  or­
gullo ofendido. En el mismo instante encon­
tré á mi querida esposa, con quien habia es­
tado hablando toda la nocbe del resultado 
probable de mi entrevista con el librero y que 
en su ansiedad no tuvo paciencia para aguar­
dar mi vuelta. Me habia esperado paseando la 
calle de arriba abajo, y  corrió á mi la lo cuan­
do me vió salir de la librería. No pude diri­
girla la palabra porque la emoción me ahoga­
ba; por último sus tiernas expresiones me 
tranquilizaron algún tanto y volvimos á nues­
tra casa. Por la tarde llevé el manuscrito á 
otro librero que también se negó á aceptarlo; 
lo ofrecí después á cuanto editor de este gé­
nero de obras pude encontrar, siempre con 
el mismo éxito. Uno me dijo que dejara de es­
cribir librosy me dedicara tan solo á ral clien­
tela; otro me aseguró que tenia en prensa 
dos obras semejantes, y  el últim o á quien | 
consulté me dijo, que yo era demasiado jó - ¡ 
ven para haber escrito una obra que exigía 
la experiencia de m uchos años de práctica.

— Publícala por tu cuenta, me dijo mi es­
posa.

Esto era imposible por grande que fuera el 
mérito de mi obra, pues carecía de fondos, y 
un editor, á quien hablé de ello, me aseguró 
que mi obra no tendría la menor salida si la 
hacia imprimir.

eulado? Porque se han dejado de pagar obliga­
ciones legítimas i

No hay m otivo, pues, para que nos alegre- ' 
moa de esas reducoioues.

Otro tanto sucede con el presupuesto de 69 , 
á 70. Se sabe en él á cuánto ascienden loa pa­
gos, poro no cómo vendrá á modificar el que 
ahora discutimos. Lo único positivo que hasta 
ahora consta, es que los ingresos han dismi­
nuido y los gastos aumentado.

F,q el actual presupuesto se estima el défi­
cit en 90 millones de pesetas, pero contando 
con reformas á que yo no puedo dar la impor­
tancia que aquí se les concede en el sentido 
de venir ú aumentar los ingresos ó disminuir 
los gastes.

Como el presupuesto está en déficit, se ne­
cesita para «aldarle acudir á operaciones de 
crédito; de modo que viene á hacerse un 'uego 
de cubiletes para salir del apuro del dia, pero 
á costa del porvenir. El déficit hasta hoy es 
de 152 millones de pesetas; agréguese á esto 
lo qne hay q-jc pagar por la operación Rohts- 
child, el gravamen que ha de resultar de otro 
pro.yecto que en su dia ha de traer el señor 
ministro de Hacienda, y  de todo resultará un 
déficit d« 800 millones, suponiendo que Tas 
previsiones del señor ministro no sufran nin­
guna alteración desfavorable.

Pero no ea esto sólo: pendiente se halla un 
proyecto de ley sobre ferro-carriles, que si 
llega á aprobarse no gravará en ménos de 2.000 
millones de reales, cuyos intereses vendrán á 
aumentar los do la deuda; y en e! estado nú­
mero 7 se consigna la existeucia de alguna 
deuda ya liquidada y  cuyos intereses han de 
venir á aumentar la cifra.

Y  vamos al aumento de ingre.sos, una vez 
demostrado que no es posible reducir en uu 
céntimo cl déficit ni disminuir los intereses de 
k  deuda, y que. pnr el contrario, llegará ese 
déficit á 2U0  millones efectivos de pesetas, ¿áe 
roulizaráu las previsiones del señor ministro 
de Hacienda en lo relativo al aumento de in­
gresos? Yo creo que no; y cuestión es esta 
que he tratado ya cuando me ocupé del presu­
puesto de gastos. Las contribuciones directas 
no dependen do la voluntad del contribuyente, 
pero sí las indirectas; y si estas bajan porque 
la riqueza disminuye, ¿por qué no hemos de 
aligerar las coutribuciunes «directas casUgau- 
do los gastos? En m i concepto, es temerario 
empeñarse en aumentar las cargas públicas 
cuando el contribuyente está demostrando en 
to  lo y por todo que no puede con tanto gra­
vamen.

El señor m iN IS T R O  D E  H A C IE N D A : Vo
no digo ni mucho ménos que k  situación de 
la Hacienda sea lisonjera: lejos de eso, digo 
que DO hay para que ocultar las dificultades 
que encierra. ¿Y es verdad que pretendo cou 
esto deslumbrar el espíritu publico? No; lo que 
Imy es que yo digo que se da á este estado 
unas proporciones demasiado alarmantes, su­
poniendo que llegaremos á la bancarrota, cosa 
que yo dificulto, siguiendo coa el sitama que 
lleva la revolución.

En cuanto al déficit, yo dije que iria decre­
ciendo, y manifesté que el de 68 á 69 seria 
de 920 miüunes, y sin embargo ha sido 
de 708 solamente.

Dice S. ri. que así como me equivocado en 
los gasto-<, me he equivocado también en el 
calculo de los ingresos. Pues el rir. Herrero 
no ha estado exacto en este cargo.

Todos los impuestos, por lo que se puede 
deducir de loa nueve meses que van del ejer­
cicio, darán productos mayores que los presu­
puestados, lo cual no es extraño, porque cada 
dia disminuyen los obstáculos para la cobran­
za de las contri buciones.

¿Es esto decir que la situación es buena? 
No; pero tampoco tan deplorable como supone 
el rir. Herrero. La sit.iacion de la Hacienda es 
grave, y  para salir de ella hay dos caminos: el 
método de k  nivelación violenta ijue defiende

Cuando volví á mi cas.i después de estaiil- 
tima tentativa, me senté junto á la chimenea 
sin dirigir á Emilia la palabra. Esta, ¡a ansie­
dad pintada en su rostro, adivinó que para 
nada habia servido mi laboriosidad de seis 
meses. En un rapto de desesperación arrojé el 
manuscrito al fuego, pero Em ilia lo sacó rápi­
damente de las llamas, me lanzó una mirada 
como sólo puede hacerlo una amante espos.i, 
y enlazando mí cuello con sus brazos me besó, 
calmándome en an momento, Guardé este rra- 
nusorito que fué mi primera y última tentati­
va de autor de obras de medicina.

No sé por qué causa, ó combinación de cau­
sa.*, parecía estar destinado á no tener nunca 
el menor éxito en mi profesión. Aunque m< 
nombre brillaba en la puerta, y la vecindad 
debia observar la regularidad j  decoro de mis 
costumbres, ninguno me llamó para asistirle, 
Sí hubiera habido uua línea de coches espe­
rando á la puerta de mi casa, abiertos .iiis sa­
lones al mundo, paseando la ciudad en ele­
gante berlina ó asistido á las funciones tea­
trales, el caso hubiera sido distinto. Debo con­
fesar que otra de las causas probables de mi 
falta de éxito era mi persona Insignificante y 
mi aspecto sin pretensiones. No podia impri­
mir en mi rostro la vanidosa complacencia que 
presentaba el de alguno de mis compañeros de 
profesión, ni com o estos estar inclinando mi 
cabeza ú todos lados como un mandarín. Siq

S. ri., que era el propuesto pore! rir. Ardanáz, 
pero que ostensiblemente no ha sido estimado 
por la Cámara; y el de la nive'acion lenta que 
conduce con seguridad á la extinción del défi­
cit en un período más ó ménos corto.

No habiendo ningún otro Sr. dipatado que 
tuviera pedida la palabra en contra, se proce­
dió á la discusión de los artículos.

Leido_el 1.*, dijo
R1 seuor ministro de H A C IE N D A ; Este a r ­

tícu lo quedará sujeto á la reforma que bay 
que hacer de unos 30 millones de pesetas que 
se rebajan en !a contribución territorial.

Ka esta inteligencia se aprobó el artíeuio 
Leido e i í .*  dijo
El rir. P A S C U A L  T  g e n i s : Por el texto 

literal do este articulo parece que tudas la* 
contribuciones directas quedan para el Estado, 
y  yo desearía saber si en esto pued'e ir com ­
prendido el recargo que en la  provincia de V a­
lencia ae cobra para la* obras de aquel puerto.

El Sr. p e s e t : Pudiera, en efecto, inter­
pretarse el articulo en el sentido que teme el 
rir. Pascual y Genis; pero no es ese e! propó­
sito de la comisión, sino el deque ese impuesto 
siga destinándose á su objeto.

El rir. Ministro de H A C IE N D A ; Para ese 
impuesto hay una ley especial de 1856, que 
será cumplida.

Aprobado el artículo con la modificación 
aceptada por el Sr. Ministro de Hacienda al 
discutirse e! voto particular del rir. Garcia 
(D, Diego), y á que se refería también ia en ­
mienda del Sr. rialazar y Mazarredo, se apro­
bó sin discusión el art. 3.®

Snspendido este debate, so aprobaron defi­
nitivamente los proyectos relativos al registro 
civil y á los aranceles notariales.

Continuando la discusión interrumpida, se 
aprobó sin debate alguno el art. 4.* 

rie levó el art 5.* y  la siguiente enmienda 
del rir. Toro y Moya:

• No se comprenden en el impuesto de[ 
5 por 100 las sociedades mineras.»

El rir. Toro y Moya la apoya brevemente. 
El rir. ministro de Hacienda manifiesta que 

las sociedades mineras no están comprendida.* 
en el artículo, y  por lo tanto no hay por qué 
exceptuarlas.

El rir. TORO T  m o T A  retiró su en­
mienda.

Se leyó nuevamente el art. 11.' y  fué aproba­
do sin discusión, como asimismo" el 6 .', 7.* v 
8 .' conlas tarifas correspondientes.

rie leyó eu seguida el estado letra B , y  
abierta discusión sobre la sección l . ‘ , dijo 

Kl señor ministro de h a c i e n d a : riegun el 
acuerdo que sa ha tom ado esta tarde, ese c i ­
fra que aparece en el presupuesto debe ser 
sólo de l40 millones de pesetas.

El Sr. C A P D E P O n : Yo insisto y  sostengo 
que la cantidad fijada por el señor ministro es­
tá equivocada, pues el Í8 por 190 sobre una 
riqueza de 8.018 millones son 543.240.000 rea­
les, ó sean I8S.810.000 pesetas.

El Sr. t u t a u : Pide que ae suprima el pre­
supuesto que ios empleados de casas particu­
lares, ferro carriles, etc., han de pagar2 4i2 
por loo  sobre sus sueldos cuando esto.* exce­
dan de 6.000 rs.

Lo impugna el señor ministro de Hacienda. 
Orden dei dia para mañana; Dictamen y v o ­

to particular sobre la ley p ira  el procedimien­
to de elección de monarca.

Dictamen sobre el proyecto de ley de am­
pliación del piau general de ferro-carriles.

Idem sobre el proyecto de ley de em plea­
dos públicos.

Idem sobre el de Coustitucion de Puerto- 
Rico,

Idem del tratado de com ercioy  navegación 
con varias potencias extranjeras.

Idem de la contabilidad y  Triban:il de 
Cuentas del reino.

Se levantó la sesión.
Eran las siete y  media.

embargo, habia m uchos á quienes no perjudi­
caban estas faltas.

Indudablemente, mi mayor desgracia era el 
no conocer á nadie. A cudí á nn pariente lejano 
mió, hombre de elevado rango y  muy rico, 
que vivía en una de las principales calles, para 
solicitar su protección. Hice que le anunciaran 
mi nombre, pero me hizo esperar tanto tiem ­
po en la antesala que me olvidé del parente.*- 
co y salí de su casa con el propósito de no vol­
ver jamás á ella. De este modo concluyeron 
mis esperanzas por aquel lado. Quedáronme 
tan sólo ios esfuerzos que yo hiciera y confié 
á la suerte el proporcionarme enfermos. En la 
época de que he hablado me habian llamado 
doa veces, pero en ambos casos fallecieron los 
parientes ántes de mi llegada, probablemente 
ántes de que enviaran por m í, los enfermos h 
quienes iba á visitar; y el aire con que iban á 
pagarme me convenció de que seria tachato 
de miserable mercenario si aceplab.a el p a g i; 
por eso en los dos casos rehusé la guinea que 
me hubiera proporcionado una semana de fe - 
iicidad. Varias veces me llamaron para asistir 
á criados de casas, amas de llaves, porte­
ros, etc., cuanto más puede humillar á un j ó ­
ven médico. Vaw ála casa, unpalacio tal vez. 
y alií os dicen que no llaméis á la puerta prin­
cipal sino que entréis por la de las gentes de 
servidumbre para ver á vuestro enfermo.

[S í coHiinuari.]
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CONSIDERACIONES.

Uno de los indicios más seguros de que 
la insurrección , que estalló en C uba, se 
acerca ó  la agon ia , es la  insistencia con 
que a lgu n os se afanan por crear una 
duda siquiera, aunque sólo sea m uy dé 
b il, respecto de las verdades que ante 
todos se m anifiestan .—Y  no es que en 
eso haya  falta  de criterio: ajustado al de 
aquellos que llevan por norte de sus pa­
labras y  de sus escritos desm oralizar 
nuestra causa, llenan bien  su propósito 
aprovechando cuantos argum entos se 
presentan á su angustiada fantasía, para 
volver á a lucinar la  opinión pública , que 
en saludable reacción aqui, acoje ya  con 
sonrisa de incredulidad laa amañadas 
disertaciones en que se m ezclan la com ­
pasión para los desgraciados insurreclos, 
las invectivas contra los inicuos defen­
sores dfe nuestra nacionalidad en A m é­
rica , las declam aciones por el bárbaro 
rég im en  observado en Cuba y  que ha 
enriquecido esa provincia , haciéndola la 
más opulenta entre las que forman la 
M onarquía, las censuras desapasionadas 
de las arbitrariedades que han consti­
tuido ese sistema de gob iern o y  de admi- 
n is tra c ion /íifa /, á cu ya  som bra ban  v i­
vido aquellos pueblos disfrutando una 
libertad práctica , nna tranquilidad, un 
órden, un bienestar, en fin, que con ro­
ñosa envid ia  quisieran ver destruidos los 
que envueltos en sonoras frases se des­
velan  por propagar las más desorgani­
zadoras ideas. ,

N os basta leer uno de esos inocentes 
desahogos, perqué tal pueden llam arse 
cuando y a  apenas causan daño, para for­
talecer nuestra confianza en el triunfo de 
nuestras armas en Cuba. Y  no insistiría • 
m os en dem ostrarlo si no creyésem os que 
es necesario contradecir constantem ente 
á nuestros adversarios para evitar que 
en nuestro silencio quieran  encontrar la 
aceptación de sus desvarios y  para im pe­
dir que lo  hagan  valer presentándolo 
com o prueba de que tienen de su lado la 
razón.

M uy presente tenem os siem pre las pa­
labras de Goethe: «C uando defendáis la 
verdad, n o  ceseis de hablar; el error no 
se cansa de ob ra r.»

E n  la lu cb a  que sostenem os contra los 
que aspiran á que Cuba deje de ser espa­
ñ ola  no podem os dorm irnos un instante: 
e l enem igo se aprovecharía de nuestro 
sueño; que si no es m uy hábil al ménos 
es pertinaz en sn encono; no se cansa de 
obrar, y  cuando se ve deshecho en aque­
llas apartadas tierras, asoma entre nos­
otros, para neutralizar— tal espera— su 
derrota en el cam po de batalla , cou  las 
lam entaciones más censurables en la  es­
fera  del periodism o.

Con los que aqui siem pre tienen ácres 
in vectivas para los que sostienen la ban­
dera de nuestros padres en las A ntillas, 
llámeseles Gobierno, ejército regu lar, v o ­
luntarios ó  peninsulares, com parten tan 
incalificable tarea a lgu n os escritores,que 
en otras ciudades de la península se 
hacen éco  de las inexactitudes más ab­
surdas. De ello  nos ofrece una muestra 
E l  Estado Catatan, periód ico  de B arce­
lona , eu sus núm eros de 27 y 31 del pasa­
do M ayo: vam os á reproducir aqui a lgu  
nos párrafos que tom am os de ese papel, 
cu ya  lectura será suficiente para com ­
prender e l espíritu en que se inspira el 
que los ba escrito.

H ablando de la guerra  contra los in­
surrectos que en aquella  islaaostienenlos 
leales, y  adm itiendo com o verdad evan­
gé lica  una correspondencia quelia  inser­
tado un diario de M adrid en que se con­
sign a  cóm o  se atropellan a lli todos los 
derechos y  toda In ju sticia  de la traición  
contra la patria, dice:

«Q ue esa correspondencia dará una 
»idea de la  gu erra  que se hace en Cuba 
» y  convencerá  de que no andaba m uy 
«equivocado E l  Estado Catatan cuando 
«la  consideraba d igna  de pieles rojas:» 
«que las autoridades y  los peninsulares
«que consienten que los voluntarios__
«siem pre los voluntarios — encarcelen, 
«atropellen  y  fusilen á m ujeres, y  que 
«los m agistrados por crim in a l m iedo las 
«con d en en , están ya juzgados: que el 
«ca stigo  más terrible que merecen los 
«que en Cuba así se deshonran, es la in - 
«diferencia que excita  en el pueblo es - 
«pañol una guerra  que más que á una 
« lu ch a  entre pueblos civilizados se ase- 
«m eja  á una caza contra fieras.»

¿En qué se m ojaría  esa plum a españo­
la  para escribir esas líneas? ¿No podemos 
adiviparlo? ¿H a cedido e l escritor á los

im pulsos de un sentim iento esquisito ó á 
las insinuaciones del e n g a ü )? Cabe en 
nosotros la duda y  esperamos que el 
tiempo y  nuevas manifestaciones de ese 
periódico ven gan  á confirm ar ó á desva­
necer tem ores que asaltan nuestra m ente 
y  que p or  ahora reservam os.

Pero conveniente nos parece h ?cer a l­
gunas indicaciones que sirvan no solo 
á E l  Estado Catatan, no sólo á a lgu n os 
otros diarios de esta capital para que re ­
form en sus ju ic ios , sino tam bién á cuan 
tos por un  m om ento a im itan  com o ci ’̂r 
tas, invenciones que no tienen ni el mé­
rito de la  origiijal'ulad siquiera.

S i la guerra que principiaron en Cuba 
k s  hipócritas que antes hacían rid iculas 
y  hasta hum ildes protestas de lealtad á 
flspaña, fuera una de esas luchas p o lít i­
cas que por desgracia vienen debilitando 
á nuestra agitada patria; si la  bandera 
que los desafectos enarbolaron hubiera 
sido la bandera de las reform as más ó 
m enos liberales dentro de la  nacionali­
dad; .si desenvainando la espada por uua 
idea que n o  atentara contra la unidad 
española, en franco y  noble com bate h u ­
bieran los rebeldes proclam ado un prin 
cip io  excu sab le  por más que fuera er 
róneo: si por ventura hubieran preten ­
dido revindicar un derecho, tal com o lo 
baria el conqui-tado a l frente del con ­
quistador, perdonable seria ese levanta­
miento, que tendría en ese caso si no la 
sim patía de todos, al m énos la  de muchos 
que no hallarían tan crim inal la inten­
ción  y  los esfuerzos de nuestros con tra ­
rios; pero cuando allí hoy, com o al p r in ­
cipiar la rebelión se alza el g r ito  de 
M uerte á España; cuando el espíritu y  
tendencias de la  facción  desm oralizadora 
es desde hace m uchos años dar rudo g o l­
pe á nuestro poder en el nuevo muudo; 
cuando el lem a de la insurrección  es el 
ódio al español, sin d istinguir al qae re 
presenta a la  autoridad nacional del que 
vive entregado al trabajo; cuando ha em ­
puñado e l puñal del asesino y  la tea del 
incendiario; cuando lanza el plom o m a­
tador con alevosa rábia des.de el escon­
drijo  en que se ocu lta  el asesino, contra 
el soldado que n o ' vé al enem igo, contra 
el ciudadano tranquilo cu yo  delito es su 
origen ; cuando el insurgentism o lleva 
con sigo  el incendio y  la destrucción de 
la  riqueza creada á costa de años y  años 
de laboriosidad, por satisfacer el bárbaro 
deseo de aniquilar el suelo dél que quiere 
arrojar á todos los que son fieles á nues­
tra  pátria, n o  cabe esa condolencia que 
entraña ig u a l carencia de patriotism o, 
que revela un absoluto error de lo  que 
se trata, ó que dem uestra una igualdad 
de ódio hácia  nuestro pueblo.

E n  cualquiera de estos extrem os, áun 
en el ú ltim o, siem pre es in d igno apelar 
a l recurso de la  falsedad para defender 
tan reprobada causa, y  no cou  la excusa 
de la  pasión debe el escritor adelantar ó 
sostener una inexactitud.

Porque no es verdad que en Cuba se 
atropelle y  fusile á las mujeres, que los 
m agistrados por crim inal miedo las con ­
denen y  que las autoridades y lo s  pen in ­
sulares consientan tan deshonrosos aten­
tados.

La ley, poderosa en su alcance, y  á la 
que todos sin distinción de sexo  ni ca li­
dades están sujetos, no puede ser letra 
muerta para los que conspiran contraía 
existencia de la nación. De ello nos ha 
dado ejem plo esa misma república  norte­
am ericana, punto de mira, objeto deado- 
racioD para a lgunas individualidades, 
en sil. reciente guerra  de seccesion, im po­
niendo severos castigos contra las m uje­
res que olvidando los deberes de su sexo 
y  su m isión hermosa en la sociedrfd, se 
convertían  en instigadoras y e n  sostene­
doras de la  rebelión contra el Estado, ya 
siendo espías de los enem igos, y a  irapul - 
sando á los ciudadanos á com eter el cr í 
men de traición . Y  sin em bargo de que 
el derecho de represión y  de defensa le g i­
tim a y  hasta ob ligatoria  im ponía á las 
autoridades en Cuba la ob ligación  de ser 
severas con  las m ujeres que en tales de­
litos incurrían, los representantes del po­
der español en Cuba, léjos de proceder 
con  esa in flexibilidad que debiera ser la 
reg la  de su conducta, han dado pruebas 
de unaben ignidad  que de seguro no agra ­
decerán nuestros adversarios.

E n  el núm ero anterior de este periódi­
co , hemos publicado las noticias referen- 
tesal particular que nos ha tra idoel ú lti­
m o correo de la sA n tilla s  Som etidasáun 
enjuiciaraientoalgunas m ujeresen la ciu ­
dad de Trinidad y  condenadas á prisión, 
esa pena ha sido conm :itada, por el jefe 
superior de la  Isla, en la de destierro.
¿A  dónde están los fusilam ientos que se 
citan? Y  si estos hubieran tenido lugar,

¿por qué se pedirla im punidad parael deli­
to por ser ellas las perpetradoras? Y  ¿por 
qué se habria de hacer un ca rgo  á los 
que tienen sobre si la inm ensa responsa­
bilidad de salvar á nuestras provincias 
de la  ru ina y  de la anarquía.

E l pueblo español no puede m irar con 
indiferencia aquella  lu c h a , en que se 
atenta por un partido desorganizador, 
no sólo con tra  su honra y  sn poder, sino 
contra la vida de sus hijos.

Los que supuiien que tal indiferencia 
pudiera existir, no han llegado á con ­
sultar á la s  innum erables familias que 
viven  de lus auxilios que á costa de fati­
gas. de cunstancia y  de econom ías les 
proporcionan el padre, el herm ano, el 
esposo, el descendiente suyo desde Cuba: 
no hau llegado á preguntar á la  madre 
anciana que tiene a liv io  en  su vejez, 
m erced al trabajo de su hijo allá, de su 
hijo, que usando de un derecho leg ítim o 
ha pasado á A m érica  para adquirir con  
su trabajo la  fortuna; n o  han Ileéiado á 
la puerta di-1 acau.ialado negociante que 
en íntim as y  frecuentes relaciones con 
aquella  tierra española com prende que 
del é x ito  favorable de esa guerra y  del 
afianzam iento de nuestra nacionalidad 
en Cuba, depende en g ra n  parte el pre­
sente y  el futuro de nuestro com ercio , de 
nuestra industria y  Je nuestra marina; 
no han llegado á indagar y á com pren­
der, oyendo á los habitantes de aquella 
Isla, insulares ó  peninsulares, que se ins­
piran en sentim ientos de lealtad, que el 
resultado de esa lucha seria el abati­
m iento total de su riqueza, la destruc­
ción  de su segu rilad , la extinción  de las 
esperanzas de sus fam ilias si la rebelión 
pudiese triunfar, asi com o la  consolida­
ción del poder español haría estables esos 
inapreciables bienes de que deseara des­
pojarles el partido insurgente y  sus es- 
traviados simpatizadores.

Ni nuestro pueblo, u i nuestro ejército 
han de sufrir censuras de los Estados- 

U n idos, com o E l Estado Catatan indica, 
y  si esas censuras se expresaran, serian 
injustas y  obtendrían victoriosa res­
puesta.

Plácenos que se nos cite ese país com o 
modcdo de la  conducta que nuestro G o­
bierno deba tener presente en la lucha 
fratricida que en la grande A ntilla  ha 
iniciado la  traición, porque así se nos 
proporciona la  ocasiou de contestar con 
el ejem plo que nos ha dado esa rep ú ­
blica  en caso semejante y e n  época m u y 
reciente para que pueda decirse que sus 
actos fueron los de tiempos ya  m uy le ­
janos ó de una civilización  atrasada.

¿Cóm o habria de criticar á España, 
porque defendiese sus derechos en Cuba 
con el m ayor v ig or , la nación que acaba 
de salir de una lucha que ha descrito á 
grandes rasgos un publicista francés, en 
los térm inos que vam os á recordar aqui?

«N uestro s ig lo  no ha presenciado, dice 
«ese escritor, una guerra en que se h a - 
«yan  violado tan com pletam ente y  con 
«tanta fr cuencia los usos de los pueblos 
«civilizados y  las leyes más vu lgares de 
«la  hum anidad, com o la  que asoló hace 
«poco e i territorio de esa república. Los 
«Estados del N orte, que poco ántes p e - 
«diau que se declarase inviolable para el 
«en em igo la  propiedad privada en la 
«m ar, asi com o lo  era, aseguraban, en 
«tierra, se han m ostrado los beligerantes 
«m ás violentos de estos dias, saqueando 
« y  llevándose cuanto podían llevarse; 
«devastando, destruyendo lo que no p o -  
«dian aplicar en su inmediato provecho: 
«rom piendo los diques; inundando c o -  
«m arcas inmensas, tiruiuáiidolas para 
«m uchos años: decretando oficialm ente, 
«por una ley , la confiscación de las p ro - 
«piedades de sus enem igos; expulsando 
«Je la casa paterna los ancianos, las m u - 
«jeres y  los iiiños^ para castigarlas del 
«supuesto erlm ea.im pntado á uno de los 
«m iem bros de la fam ilia ,«

«E n  ese pais, tan orgu lloso , por gozar 
»im a libertad sin lim ites, la dictadura 
«m ilitar reem plazó al régim en legal: 
«órdenes secretas de prisión, esas órdenes 
«secretas desconocidas h oy  bajo los g o -  
«biernos más despóticos, se llevaban á 
«cabo  contra ciudadanos de quienes se 
^sospechaba no ser bastante ardientes 
^partidarios de laguerra á muerte d ic - 
«tada por es° poder.»

«E n  esa república, que miraba los 
«ejércitos permanentes com o amenazas 
«con tra  la libertad, y  que se jactaba de 
«n o  tener sino una lim itada fuerza sobre 
«las armas, m illones de hombres fueron 
«arrancados de los trabajos productivos 
«de la paz para marchar á los combates: 
«u n  núm ero inmenso sucum bió al hierro 
y  a l fu ego  enem igo y  sobretodo á las fa - 
«tigas  inseparablesdeesa lucha y  al azo-

«te  Je enfermedades tan frecuentes y  tan 
terribles en aquellas com arcas. E ra  que 
»e l interés privado de los E stad os-V n i- 
»dos se hallaba mug gravemente compro- 
^metido en la lucha encarnizada que 
^mantuvieron por más de dos años con 
»tan ciego ardor-»

¿Será ese pueblo, será eí^a nación la 
que olvidando su conducta , censure los 
actos de leg itim a defensa á que una in i­
cua  rebelión ob liga  á España?

Pero la extensión que ha tom ado este 
articulo nos ob liga  á dejar para utro n ú - 
iflero de L a  I n t i íg b id a d  N a c io n a l ,  otras 
consideraciones que nos sugiere la am a­
ñada palabrería de los partidarios de la 
insurrección  de Yara.

Desde que obtuvo Prusia, con  la victo 
ría de feadowa, la  preponderancia que hoy 
tiene, existe entre e gabinete de Berliu 
y  e gobierno de N apoleón una rivalidad 
m al reprim ida que trasciende á uno v  
otro pu eb lo , y  que se hubiera traducido- 
en sangrientos hechos sin ese tem or que 
m utuam ente se guardan y  que es, por de­
cir lo  asi, la salvación de E uropa en los 
m om entos actuales. Es lo c ie r t o q u e e l  
espíritu p ú b lico  de Francia ha reclam a­
do en mas de una ocasión la lucha con la 
Confederación del Norte, y  que sus de­
seos habrían sido, sin duda a lgu n a , satis­
fechos, SI el Cesar de las T iillerias no se 
hubiera dejado llevarm ás por la  prudeii- 

excitaciones de la  m u ­
chedum bre y los im pulsos de la envidia 
y  dei amor propio. Es lo cierto tam bién 
que la profunda autipatia de que eran 
objeto en F rancia los prusianos hallaba 
por parte de estos uua cum plida corres­
pondencia, y  que se habrian medido con 
los franceses si, á pesar del rápido é in ­
com parable triunfo de que fué conse­
cuencia la paz de Praga, no hubiera te­
m ido el conde de Bism ark al aguerrido 
ejército que en Sebastopol y  en M agenta 
supo vencer, hace a lgunos años, á los ru- 
sos y  á lo s  austríacos. L osgobernan tesde 
ambos países supieron calm ar la  sobrees- 
citacion  popular ó por lo m enos pres- 
cindir de ella, y  una apariencia de co r ­
dialidad viene velando desde entonce.», en 
sus relaciones diplom áticas, e l en cino 
que recíprocam ente se profesan. S in  em- 
bargo, el Cesar de las Tullerías, á pesar 
de su reconocida habilidad, no ha sabido 
Igualar su disim ulo al m inistro del R ey  
Guillerm o y  y a  porque el sentim iento 
de sus súbditos le ob ligara  a ello  ya 
porque no pudiera resistir á sus propias 
inspiraciones, ha estrechado más^y más 
sus lazos amistosos con  A ustria, hacien­
do unos alardes que no han podido m e­
nos de ser considerados en Berlin c o -  

m anifestación in lire cta  de hos­
tilidad hacia Prusia. M r. R ouher y  los 
hom bres del gob ierno personal fueron 
los autores de esta política  seguida 
constantem ente con gran  contentarnien- 
to del Em perador, desde m ediados de 
186ü hasta fines de 1869; pero esos hom ­
bres hubieron de retirarse delante de los 
genuiiioa representantes del sistem a p a r -' 
lam entarlo, y  el ministerio que se llam ó 
de hombres honrados mientras Daru, Bu­
ffet y  De Talhoüet formaron parte de él 
no pudo traer el intento de turbar la paz 
europea y  se abstuvo de demostraciones 
que, si bien podían ser agradables en 
Viena, habían necesariamente de herir 
susceptibilidades en Berlin; y  hé aqui 
porque durante t i corto periodo que ha 
trascurrido desde el 2 de E nero, hasta el 
p leb iscito , es decir, hasta la salí la  de 
aquellos tres ilustres m inistros del im ­
perio representativo, ni se habló de alian- 
za austro-irancísa  d i  pudo circu lar Din*® 
gu n  belicoso rum or.

E l Gabinete O llivier ha perdido á sus 
más eminentes m iem bros, ha olvidado 
su m isión y  los actos que'dieron com ien ­
zo á su existencia , y  va cayendo sucesi­
vam ente entodosaquellos erroresquetan  
am argas censuras valieron  á la situación 
anterior. U node estos errores es la repeti­
ción de las pasadas dem ostraciones anti­
prusianas, y  no es otra cosa sino una de­
mostración antiprusiana el nom bram ien­
to del Duque de Gram m ont. em bajador de 
Napoleón III cerca del em perador Fran­
cisco  José, para el ca rgo  de m inistro de 
N egocios Extranjeros que dejó vacante 
el severo y  desapasionado Daru. E l nom ­
bram iento del duque de Gram m ont s ig ­
nifica dos cosas: que se nan vuelto  á 
lerder en Francia las tradiciones par­
am entarías,según  ias cuales se form an 

los ministerios de individuos que tienen 
asiento en el Parlam ento, y  que la  córte 
de las T ullerías quiere hacer más ín ti­
ma , si es posible, su alianza eon la aus­
tro-hú n gara . Sabido es que el duque de 
Gram m ont no pertenece á n in gu n a  de 
las dos Cámaras y  que, nuevo en ellas, 
n i ha podido ser llevado ai puesto que 
ocupa por sus doíes parlam entarias, ni 
im puesto por n inguna fracción  de la m a­
yoría , con  tanto más m otivo cuanto que 
hasta ahora ha perm anecido ageno á 
todas las fracciones y  servido á su pá­
tria lo m ism o bajo el régim en personal 
que bajo e l sistema recientem ente inau­
gurado. La voluntad del César, resabio 
de inveteradas costum bres, ha sido la 
causa única de su encum bram iento, y  
esto demuestra á l a  vez que N apoleón 
III tiene apego á las prácticas antiguas 
y  que llevado de su m ala voluntad hácia 
Prusia quiere dar al Austria una prueba 
de cordialidad restableciendo de hecho la 
tirantez de relaciones que, de a lgú n  tiem­
po á esta parte, ha existido, en  más de

_En efecto ¿qué otra cosa puede s ig ­
nificar el nom bram iento de Gram m ont, 

•diplom ático particularm ente querido por 
el e m p ra d o r  Francisco José, represen­
tante lie los afectuosos lazos que existen 
entre ambas fam ilias im periaks, base, 
por decirlo asi, de esa unión que se La 
establecido entre uno y  otro pueblo des­
de que quedaron firmados los prelim ina­
res de N ikolsbu rgo , sino la alianza real 
y  pú blica  con A ustria, objeto de los de­
seos de Beust desde que, al dia .ríguiénte 
de un desastre, se encargó ds h vau tar 
de su posti acion la  m iíltipie m onarquía 
de los H ibsburgos; hecho que ha tratado 
de evitar á toda costa Bismark. desde 
que, al día siguiente de una v ictoria , em ­
pezó á satisfacer sus am biciones y  quiso 
llevar a lelante susem presas?¿H ay acaso 
a lgú n  m otivo especial que exp liqu e este 
nom bram iento? ¿Q uiénes el D uque de 
Gram m ont sino un deplom ático oscuro 
que no se ha halladoen  circunstancias de 
poder dem ostrarsu inteligencia? Adem ás 
¿hay a lguna cuestión im portante que h a ­
g a  conveniente au eiieum bram ieiito com o 
lo  fué el del marqués de Moustier, em ba­
jador eo Constanlinopla, cuando, á la 
muerte del Príncipe de Servia, pareció 
resucitarse la cuestión de Oriente y  fa l­
taba un hom bre de grandes conocim ien ­
t o  en ella? H oy felizm ente no se halla 
Europa en n in gu no de estos casos: el 
período de paz ¡iuternacional prom ete 
ser duradero; n ingún  conflicto amenaza 
y m u c h o  m enos por la parte del norte: 
las cuestiones que repetidam ente se han 
agitado, permanecen por ahora dormida**' 
Italia, desgarrada por los elem entes dé 
discordia queencierra en su seno, no p u e ­
de pensar en Trieste ni e n e lT iro l; Prusia 
quiere consolidar sus conquistas y  respe­
ta a a vencida de 1866 que, levantada 
por el gen io  de un sajón, ha recobrado 
su perdida im portancia; e l poder tem po­
ral parecí seguro con la presencia en C i- 
v ita -V ech ia  de una brigada fraueesa y  
nadie vu elve  los ojos al Levante desde 
qu ^  á poco déla  inauguración  del Canal 
de Guez el sultán deC onstantinopla y  su 
vasallo el V irey  de E gipto  dieron lu g a r  á 
la oficiosa inm ixtión  de la diplom acia 
septentrional.— La alianza fra u co -a n s- 
tn aca , que pone com o de manifiesto el in ­
m otivado nom bram iento del D uque de 
Gram nm nt. puede herir la su scep tib ili­
dad de Prusia, y  dar lu g a rá  que lá suspi­
cacia  de Bism ark viera en este acto com o 
una amenaza y  volviera nuevam ente á 
esa política  que, durante los tres últim os 
años ha dado m argen á tantos tem ores, ha 
paralizado tantos negocios y  puesto tan ­
tas veces en actividad á la diplom acia de 
todas las naílones. Las circunstancias 
que atraviesa el m undo nos infunden es­
peranza de qae no será así; pero cree­
mos de todos miMos que el nom bram iento 
del D uque de Gram m ont no responde á 
ninguna necesidad de política  esterior 
m  obedece á ex igen cia  a lgu n a  de la 
política  interior de Francia n i es de 
naturaleza á establecer esa arm onía 
que es de desear para que se prolon­
gue, cuanto más sea posible, e l periodo 
en que felizmente se halla Europa.

una ocasión, entre su gobierno y  la con 
federación del Norte.

La Discusión  de hoy viene, com o de 
costum bre, ensañándose con losv o lu n ta - 
n o s d e  Cuba, y  declarando de nuevo que 
sv. ardiente patriotismo  es ei que le in ­
duce á pedir la venta de esa Isla á los 
Estados-U nidos.

Francam ente, no com prendem os un 
patriotism o, cuya  única manifestación 
es pedir la  desm em bración de la pátria, 
y  la entrega de una provincia al ex tran ­
je ro  contra la voluntad de sus habitantes.

Creemos más, y  es que en n inguna na­
ción  del m undo el patriotism o ha reves­
tido tales earaetéres.

Aparte de esto, si nos ocupam os h oy  
de La Discusión  es para desm entir c ie r ­
tos ioform es contrarios á la verdad que 
le dan sus corresponsalesÓQ Cuba.

Como toda la táctica de los que sostie­
nen la conveniencia de la cesión de C u ­
ba, consiste en h acei la  pintura de su 
situación con los más negros colores, no 
es estraño que en una perseverancia d ig ­
na de m ejor causa vengan  un d ia y  otro 
diciendo que los V oluntarios son unos t i­
ranos, que las fuerzas de ¡a  rebelión son 
num erosísim as, que nuestro triunfo es 
im posible, y  que cubano é insurrecto son 
una misma cosa, porque ni una sóla per­
sona nacida en el pais deja de aborrecer 
al G obierno español.

Sólo contestam os , que todo esto es 
com pletam ente falso, y  los lectores de Z a  
Discusión  deben quedar bien sorprendi­
dos cuando lean enotros periódicossérios 
y  veríd icos la  antítesis de esa situación 
que pinta. Para nuestro colega  es casi 
una necesidad forjar ese cuadro de hor­
rores. pues de otra manera no tendrá en 
que basar la solución que propone; t r is ­
te necesidad que com ienza atropellando 
la verdad, y  ofendiendo sin razón á lo s  
que están prestando tantos servicios á su 
patria en lasA n tillas.

Los voluntarios, lejos de im ponerse á 
las autoridades, son m odelos de obedien­
cia , y  siem pre prontos y  sulicitoa en acu ­
dir á donde se les indica que es útil su 
presencia armada, no han dado todavía 
ni un sólo m otivo de queja al Capitán g e ­
neral, que aprecia sus servicios en lo  
m ucho que valen.

Es también falso que nadie haya intro­
ducido negros en Cuba, desde hace a l­
gu nos años.

Créanos nuestro co lega , las calum nias 
no son razones, y  en fuerza de abusar de 
e lla s , siem pre *e con clu ye  porque ni 
efecto lleguen  á causar en el pú b lico , 
por crédulo y  bonachón que sea.

Ayuntamiento de Madrid
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A y e r  lunes, á la* -n ce  y  Tardía, e l se­
ñor O lózagn em büjx'lor de España, ha 
recibido en audienciM privada al consejo 
de adm inistración de la  con ip iñ ía  del 
canal de C inco V ilb .s , que le f  lé presen­
tado por su presidente, el v iz con ie  N a­
poleón Duchatel.

E l Sr. O lózaga, al dar gracia.? al con ­
sejo por su visita, d’jo  que era grande su 
satisfacción al ver que hf'mhres de; tanta 
consideración en Francia , ayu 'laban  con 
sus esfuerzos á la  realización de una em ­
presa de utilidad pública , que tenia suma 
im portancia en su pais y  que en todas 
ocasiones podría contar con  las simpatías 
y  el apoyo de su Gobierno.

Un periódico asegura que han llegado 
ayer los presupuestos de la  isla  de Cuba. 
A  ser cierta esta noticia , y  atendidos los 
trabajos de que ha de ser objeto en el mi­
nisterio de U ltram ar, creem os m u y d iñ ­
c il que pueda presentarse en esta leg is la ­
tura á la  deliberación de las Córtes.

Estim amos de tal im portancia las no­
ticias de prov iocias  para apreciar con 
exactitud  la escitaciou de los ánimos y  
el n alestar de la  situación actual, que 
no querem os dejar de publicar, aunque 
sea con a lgú n  retraso, las noticias que 
pu blica  un periódico de anoche de los su­
cesos de V alladolid :

"Ayer hubo en Vslladol.d un motín, que en 
los primeres momentos presentó carácter ver- 
dademmente alarmante.

Veníanse notando síntomas de agitación 
eu el casco de ia capital, con motivo de los 
nrliitros establecidos por el municipio sobre 
ciertos artículos; pero este disgusto no se 
manifestó ostensiblemente hasta las doc< ric 
la mañana, por iniciativa de los tr.abajadores 
del ferro-carril. Eatos formando un grupo con­
siderable, se dirigieron á la ciudad dando gri­
tes de ¡abajo los arbitríosl y  con ademan 
amenazador.

Kl gobernador y las demás autoridades 
locales adoptaron las medidas convenientes 
pava apaciguar á los alborotadores, quienes 
recibleroa h pedradas á los guardias civiles 
que intervinieron para hacerles entrar en 
razón.

Han resultado algunos heridos y contusos 
lor amba-s partes, á lo que carece; pero no se 
la hecho uso de armas de fuego, ni el tumul­

to, que en breve logró dominarse, adquirió 
proporeiones que hiciesen necesario mayor 
grr.do de represión.

Anoche se veian aún algunos grumos eu las 
calles, pero en actitudpacificai, sin que se te­
miese, á juicio de las primeras autoridades de 
la capital, que se reprodujera el alboroto.»

La protesta del Casino español de la isla 
de Cuba contra la  idea apadrinada por 
a lgu n os periódicos de ceder aquella pro­
vincia  á la república am ericana, con ti­
núa excitando e l patriotism o de m uebos 
pueblos de la  Peninsula que se apresuran 
a unir su protesta á la  de nuestros her­
manos de las A ntillas. Entre otras que 
recibim os continuam ente, ba  lle g a d o á  
nuestro poder la adhesión de varios v ec i­
nos deC adaqués en el A m purdan, que 
nos ruegan encarecidamente insertemos 
eo nuestro periódico, para que sea un 
testimonio más de la ind ignación  con que 
se ha recibido por todos los buenos espa­
ñolea el anuncio de unos proyectos que 
tienen por objeto desm em brar la in tegri­
dad de la  nacionalidad española.

Hé aquí los nom bres que la  suscriben.
«Salvador Palau y Llorens.— BoroardinoPa­

lau y  Pell,—Fulgencio Pont y M.— Salvador 
Jdorens,— Juan Llucli.— José Esoofet y R .— 
Sebastian Rahola.— José Franeerch — Manuel 
Viñas.— Antonio Pont.— Juae B-iguer.—  Se­
bastian Hubies.—José Rubies .y Quirch.— Sal­
vador Escofet.—Simón Baa.— José Caradevall. 
— Antonio Keipoll.—Ferreol Verdaguer.-Juan 
Llorens y  O.—Juan Furnol.— Jorge Moiit.— 
Sebastian Sastre.— Fernando Eahola.— Joa. 
qutn Cardona.— Juan Bautista Raliola.— José 
Borreil.—José Lagrifa.— Miguel Caranas.— 
Emilio Lloreas — Juan Mares.— Meliton Pili. 
Fernando Ruties.— Bonifacio Escofet.— Juan 
Albert.— Miguel Escofet.— Bernardo Jou .— 
Eudaldo Llorens— José Palau y  R ibas.— Nar­
ciso Rahola.— Román Celevell.— Juan Rahola 
y S .—José Corta,— Narciso Duran.— José Ca- 
radevall.— Ignacio Quirob.—Sebastian Seriña- 
n s.— José Barrera y  S.—Joaquín Pujol.— José 
Ballle.— Jacinto Alfaras.— Sebastian Clotaa.— 
Sebastian Pili.—Ecequiel Calvet.—Daniel C'a- 
radivall.— IldefonsoLaplana.— Sebastian Bar­
rera.— Joaquín Rubíes.— Francisco Llorens.— 
Joaquin Albert.—Francisco Godo y P.— Maria­
no Galán.— Lorenzo Berdaguer.—  Francisco 
Pont y P.—Julio Borch.— Antonio Boroh.— 
Manuel Kabola.— Segundo Corretger.— José 
Llorens y Q.— Clemente Roig.— Agu.stin V er- 
daguer.-’-Francisco Pascual— José B osch .— 
Sebastian Llorens y Busquet.—  José Baró,— 
Francisco Pell.— Domingo Fernandez.—Caye­
tano Rahoia.— Manuel Palau y R .—  Sebastian 
Ferrer.—  Rafael Esoofet. —  Francisco Rubíes. 
—José Pell y Pujol-— Daraaso Fremol.—José 
Fernz. F r ía — Sebastian Godo.— Agustín Es­
cofet.— Pedro Pell y  Albert.—Ramón Pomés. 
— Sebiatian Cabricas.— Sebastian Pell y  Bat- 
Ile.— Agustín Quirch.—Antonio Forga*.— Es­
teban Torgas. —  Narciso Albert. — Sebastian 
Boscb.— Eusebio Palau.»

.•Yyer tarde se reunió la com isión  que 
entiende en el proyecto  de abolición  de la 
esclavitud presentado por e l Sr, M oret, y  
según  muestras se vo lv ió  á reunir por la 
noche con asistencia del Sr. M inistro.

A y e r  no se presentaron á las Córtes, 
com o se habia an unciada  los presupues­
tos de la  isla de P u erto -ñ ico , según un 
periódico noticiero, por n o  haberse con ­
clu id o  de copiarlos.

A nunciase que se hacen veinte m illo ­
nes de econom ías, m ucha parte de ellas 
en e l presupuesto dcl clero , en el que se 
suprim irán varios funcionarios dcl órden 
eclesiástico, pero á m edida que vayan 
quedando vacantes los puestos.

JSsperamos con impacieadia este tra­

bajo, de que nos orupareQ:>.s con la de- , 
t< indon que m erece tan im portante asun- ' 
to. y  deseariaraos que realizara cu m p lí- I 
damente las necesidades económ icas y 
adiiiinistrativas de la pequeña A ntilla .

Kl dom ingo próx im o tendrá lu g a r  en 
e^t!l capital una mnnife.-tacinn solem ne 
promovida p o r b s  diput ide.? p rogresis­
tas dem ocráticos que sostienen la  candi­
datura régia  del general Espartero.

Según parece, se trabaja activam ente 
en recoger firmas á la puerta de la  U n i­
versidad, para u uaexposicion  que se tra 
ta  de d irig ir  á las Córtes Constituyentes 
solicitando e l entronizam iento del Cinci • 
nato de L ogroño.

Según La Epoca, se da por cierto que 
los republicanos y  los dem ócratas asis­
tirán al metting esparterista del do­
m ingo.

Creemos saber que los prim eros, fieles 
á sus doctrinas, se han negado á aceptar 
la  invitación  que les ha sido d irig ida  por 
los iniciadores del pensam iento. Én cuan­
to á los antiguos dem ócratas, no duda­
mos que m uchos de ellos tom arán parte 
en la  manifestación, puesto que a lgunos 
de los treinta y  ocíio diputados que fir­
man el manifiesto de los sostenedores de 
la candidatura del duque de la  V ictoria, 
pertenecen á la  fracción de que es jefe el 
Sr. R ivero.

El Ministro de U ltram ar ha provisto 
los curatos que habia vacantes en las is ­
las de Cuba y  Puerto R ico  en las perso­
nas que reunían m ayores m erecim ientos 
para desempeñarlos; y  con objeto de m a ­
nifestar esta resolución á los interesados 
se ha publicado eu la  Gaceta un anuncio 
para que se sirvan presentarse en el n e ­
gociado de Gracia y  Justicia de aquella 
secretaría los individuos que á con tin u a ­
ción se expresan;
D on Joaquin Mateos Gómez.

Pedro Bertrán.
Fernando Zurbano.
B artolom é M ayins y  Torrea.
A ntonio R odríguez B lanco.
Juan Morato Calleja.
José Gómez A lonso.
E ugenio de San M igu el G arda .
Juan Dámaso G arcia Casado.
A ntonio Carrascosa.
-Matías Carrillo.
A ntonio R om ero Molinero.
José Torri.
José Guash y  R am ón .
Rafael A lcoba .
Rafael Porras.

Leemos en E l  Imparcial-.
«Hablase de un telegrama remitido desde 

la Habana y dirigido á un diputado de Ina que 
más se distinguen por su oposioion á las rc- 
formus. en cuyo telegrama se protesta contra 
el proyecto de extinción de la esclavitud pre­
sentado por ei señor ministro de Ultramar.

Ponemos en duda la noticia, pero si fuera 
cierta, y  el telégrama reflejara las aspiracio­
nes del elemento peninsular, estamos segu­
ros de que el Gobierno sabría obrar com o 
cumple a los compromi.sos solemnes que tiene 
contraidos ante la Opinión.»

Estamos autorizados para desmentir la 
noticia á que el diario dem ocrático no se 
ha atrevido á dar crédito.

E l partido peninsular de Cuba no tiene 
más aspiración que la  de conservar ín te ­
g ra  la nacionalidad española y  nunca 
protestará sino contra aquellas determ i­
naciones que la  pueden poner en peli­
gro ,

P A R T E  OFICIAL.

M I N I S T E R I O  D E  E S T .A D O .

Atendiendo á los méritos y relevantes cir­
cunstancias que concurren en D. Pedro Gómez 
dü ¡a Serna, Presidente del Tribunal Supremo 
de Justicia; y queriendo premiar au- dilatados 
servicios en la carrera del Foro, en el Profeso­
rado y en la administración de justicia;

Como Regente del Reino, á propuesta del 
M ici-tro de Gracia y Justicia, y  de amerdo 
con el Consejo de Ministros,

Vengo en nombrarle Caballero de la Insigne 
ürden del Toisou de Oro.

Dado ea Madrid á veinte de Mayo de mil 
ochocientos set ata.— Francisco Serrano.— El 
Ministro de Estado, Práxedes Mateo Sagasta.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N .

Ateniiendo á las razones expuestas porel 
Ministro de la Gobernación, vengo en decre­
tar como Regento del Reino, lo siguiente: 

Articulo 1.’  E l Cuerpo de Orden público 
de la provincia de Madrid se compondrá de

Un primer Jefe con. . 
Un segundo Jefe con 
Treinta Inspectores á 
Quinientos agentes á

4.000 pesetas
3.500 id.
2.500 id.
1.000 id.

Art. 2.’  Para recompensar servicios ex ­
traordinarios de los individuo» del Cuerpo, 
indemnizarles en el caso de ser heridos ó  con­
tusos al ejecutarlos, y  socorrer á sus familias 
cuando de las heridas ó contusiones recibidas 
sobrevenga la muerte, se conalgufn anual­
mente tO.OOO pesetas, divididas en seis re­
compensas de 1.000 y ocho <le 300.

Para la adjudicación de cada recompensa ae 
instruirá expediente justificativo, en que in­
formarán e! Alcalde y  Juez del distrito donde 
haya tenido lugar el hecho que motive la so­
licitud ó propuesta de premio.

Dado en Madrid i  primero de Junio de mil 
ochocientos setenta.— Francisco Serrano.— El 
Ministro de la Gobernación, Nicolás Maria Ri- 
vero.

Atembendo á las circunstancias que concur­
ran m  H. Carlos Ulloa, jefe de negociado de 
primera ciase, en comisión, del Ministerio de 
U Gobernación; com o Em ente del Reino, 

Vengo en nombrarle jefe de tercera clase 
de Administración civil, oficial de la de se­
gundo* de dicho Ministerio.

INISTEBIO DE FOMEMTO.

Como Regente d e lR 'in o , y conformándome 
con lo propuesto por el Ministro de Fomento, 

Vengo en suprimir una plaza de Inspector 
jefe de primera cla.se administrativo v mercan­
til de ferru-carriies, quedando reducidas á dos 
las tres que de dicha clase figuran en el actual 
presupuesto.

En virtud de lo dispuesto en decreto de esta 
fecha; eomo Regente del Reino,

Vengo en declarar cesante, por reforma y  
con el haber que por clasificación le corres­
ponda. á D, Eamon Rodríguez, Inspector Jefe 
de primera clase administrativo y mercantil de 
ferro-carriles.

n i i t E c c i o . a  g e n e u a l  d i  n s T R U c c i n s  p l h l i t a .

"Segociailo !.*

Se haliau vacantes ep la facultad de Medici­
na seis categorías determ ino, las cuales han 
de proveerse por concurso entre los Catedráti­
cos de ascenso de la misma Facultad que reii- 
nan las circunstancias prescritas por las dis­
posiciones vigentes.

En el término de un mes, á contardesde la 
publicación del presente anuncio en la Gacela 
de Madrid, remitirán los aspirantes sus soli­
citudes documentadas á esta Dirección general 
por conducto de loa Rectores de las Universi­
dades respectivas.

Madrid 17 de Mayo de 1870.— El Director g e ­
neral, Manuel Mer'elo.

E X T R A N J E R O .

Según dic3 una correspondencia de Roma 
su eminencia el cardenal vicario acaba de pu­
blicar una pastoral á nombre del Papa para 
que se hagan rogativas generales en la ciudad 
de Roma invocando al Espíritu Santo.

— Con motivo de la fiesta de la Ascensión 
se suspendieron ha.sta e! ?8 de Mayo las con - 
gregac’ones generales del Concilio. Nueve se 
han celebrado desde el dia 14, en que . por pri­
mera vez se puso á discusión el schema dei pri­
mado T de la infalibilidad. A  pesar de la re­
serva del Diario de Roma se sabe que 38 pa­
drea han usado de la palabra sobre la totali­
dad, y que aún hablarán otros 60 antes de en­
trar en la discusión detallada.

No ob.*taiite lo avanzado de la estación, 
Santidad ha dispuesto que la congregación 
general se reúna todos los días, y  hay gran 
dificultad para conceder licencias, pues se de­
sea que los trabajos marchen con rapidez.

Luego que se haya votado el seheim  se sus­
penderán las sesiones, quedando solo una co­
misión permanente cuyos trabajos se somete­
rán en Octubre i  la aprobación del pleniim  del 
Concilio.

No es posible ya que se promulgue el sche­
ma el domingo de Pentecostés, ni aun ei 17 
del actual, aniversario de la exaltación de 
Pío IX  al pontificado: según todas las proba­
bilidades ia promulgación se verificará el 29, 
dia de San Pedro.

— Resuelta ya la crisis ministerial de Dina­
marca, el nuevo ministerio so ha formado del 
modo siguiente:

M. de Hostein Hohteimberg, presidente del 
Consejo;-Mr. Rosenoeiu-I.ebn, Negocios E x ­
tranjeros; Mr. Horffner, Marina y  Guerra (in­
terino); Mr. Voimesbech, Interior; Mr. K rie- 
ger, Justieia;Mr. Tenger, Hacienda, y Mr. Hall, 
Cultos.

El presidente, conde de Holsteia-Holsteim- 
berg y sus tres colegas Roseuern-Lehen, Haf- 
uer y Vonnesbech son grandes propietarios y 
personas de gran respetebilidad.- suposición  
y sus anteoedentes les hacen representar en el 
Gabinete los intereses conservadores.

Mr. Krieger, F e n ^ r  y  Hall aon los jefes 
principales del partido nacional liberal que 
tanto se distinguió durante el reinado de F e­
derico VIL A  pesar de pertenecer á escuelas 
políticas tan opuestas, no hay entre los indi­
viduo* del nuevo ministerio danés el antago­
nismo que podría suponer.se, porque, merced 
á las tendencias liberales del pueblo y del Go­
bierno. los conservadores y  los liberales no es­
tán tan lejos unos de otros eomo su nombre 
parece indicarlo, y eomo lo están generalmente 
eu las demás naciones de Europa.

—Ha terminado en Bruselas la gran infor­
mación abierta por el Gobierno sobre la si­
tuación de los obreros on las minas y  en las 
fábricas metalúrgicas de Bélgica, y  el minis­
tro de Obras públicas ha puDiicado reciente­
mente sus resultados, pues de este modo trata 
de indicar los remedios propios para mejorar 
esta situación y precaver que se reproduzcan 
las huelgas que son más inminentes que nun­
ca. El ministro no desmintiendo .?u calidad de 
anticatólico, se guarda muy bien de manifes­
tar la verdadera solución de los males y pa­
decimientos de la clase obrera, esto es, la so­
lución religiosa, la cual queda olvidada en el 
voluminoso documento que constituye la in­
formación, de modo que no se habla uaa’ sjla 
vez del sacerdote, de las asociaciones de obre­
ros sancionadas por la fé, ni da los mil medios 
que posee el catolicismo para animar y  eonso • 
lar á los que padecen,

— El filosofo académico francés P. Gratr?, 
defensor del Obispo de ü i leans en la cuestión 
de la infalibilidad y  notable adversario en esta 
lucha teológica de Monseñor Uescliamps y del 
Prelado Manning, después da tres meses de 
silencio ocasionado por una enfermedad agu­
da, acaba de dar á luz un nuevo escrito refu­
tando ifis profundos argumentos del Abad del 
Monasterio de Solesmes en esta cuestión.

Toda la prensa de Paria se ocupa en com en­
tar el folleto del P. Gratry,

—Dombay 29 de M ayo.— Noticias de China 
participan que los insurgentes mahometanos 
de las provincias del Noroeste van ganando 
terreno, áe han aoroximado á la frontera de 
la provincia de Honan, causando la mayor 
alarma. La R u-ia  ha ofrecido proteger á los 
m ong des contra los mahometanos

— Conslaiitinopla 27 de Mayo — Turquía ha 
pedido á Grecia úna sati.sfacoioa por uu nue­
vo atentado cometido por una partida de sal­
teadores griegos en el territoriootomano.

Esta partida compuesta de quince hombres.

ha atacado á tres jóvenes tu.-cos cerca de Oar- 
ditga en Thesalia, á quieneá condujeron á la  
frontera para asesinarlos.

Perseguidos los salteadores por loa soldados 
turcos, se refugiaron en Grecia, en donde no 
han sido molestados.

— Como á cada momento ae nos está ponde­
rando la conducta altamente liberal é Indul­
gente de la Gran República Norte-Am erica- 
na, y  la moralidad da sus emideadoay repre 
sentantes; reproducimos las siguientes noti­
cias que teniamoa de los periódicos de aquella 
República. Fntre estas llamamos la atención 
sobre la humunidad con que las tropas del co­
ronel Balker ha tratado á los indígenas y sobre 
la venalidad de que se acusa á algunos sena­
dor, s en la cuestión de Georgia, declarando 
aquel pais ca  e>tado de sitio, modelo de las 
libertades, en una época de tranquilidad ge­
neral. y  tan solo al anuncio de temores de 
agitación política.

— "Departamento Jelinterior.—Comisión de 
indios.

Washington 22 de Febrero Je 1870.
— Al fin se hanreoibidolos pormenores del ata- 
quedado porel coronel Baker, el 23 de Enero, 
a la aldea de los lUegans, territorio de Monta­
na. De los 173 muertos, sólo habia 15 útiles 
lara tomar las armas; esto ee, hombres de 
2 á 37 años de edad. Diez eran de 37 4 60. y  

8 de más de 60: total 53. Entre los muertos 
hubo 90 mujeres: 55, ó sea un poco más de. la 
mitad, mayores de 40. y las 35 restantes de 21 
á 40. Y  pnr úitiii'o, fueron muertos también 
60  niños drt menos de 12 año?, muchos de los 
cuales estaban en brazos de sus madres. Ha­
cia más de dos meses que habia viruelas en la 
villa y morían de 6 á 7 todos les dias. Estos 
datos se han recibido hoy del teniente W . R. 
Pease, del ejército de 'los Estados-Unidos, 
agente de los indios llamados Blackfeet, y tie­
ne el visto bueno del general Sully, también 
del ejército de los Estados-Unidos. —  De 
U. A- S .—Vicente Collyer, secretario.— A . 
Feliz R. Beunnot, presidente.— Pittsburg »

— las dos de la madrugada dcl 19 al 20 de 
Abril aprobó el Senado el proyecto de lev por 
c l  cual se somete el E>tado de Georgia al ré ­
gimen militar hasta el mes de Noviembre, y 
se provee á la suspensión del auto de Habéis 
Corpus, en caso necesario. Esas medidas se 
dice que llenaron de consternación á los repu - 
biicanos conservadores.

—De Utah ha- salido un comisionado para 
W asliington, eon et objeto de influir paraque 
no sea aprobado el proyecto de ley aboliendo 
la poligamia.

- E n  el Senado se ha pedido que el Estado 
de Georgia sea declarado distrito militar y 
que en el próximo otoño .se haga nueva elec­
ción, á fln de que la actual Asamblea cese de 
existir el 13 de diciembre próximo. También 
en el Sonado han declarat o varios oradores 
que el Sur continúa en estado de rebelión 
contra el gobierno federal y que los rebeldes 
hacian muchas víctimas,

— Dicen de W ashington el 18 que Butler es­
taba preparando un proyecto de ley, que ha 
sido aprobado por el general Grant, por el 
cual se faculta ai presidente para mandar 
tropas, cuando sea necesario, á cualquier Es­
tado, sin esperar que las pida al gobernador ó 
la legislatura de! mismo.

—El senador Edmundo ha propuesto y ha 
sido aprobada una mociou para que la com i­
sión judicial investigue el rumor que corre en 
W ashiugton acerca de la compra de algunos 
senadores para a-egurar su voto en la cuestión 
de Georgia. Se dice que el gobernador de 
aquel E-stado es el principal interesado en quo 
Georgia permanezca bajo el régimen militar, 
)orque él y sus hijos lucran mucho con los 
erro-carriles y  otras empresas.

— «Washington 26 de M ayo.— Las fuerzas de 
loa fenianos cerca de Huntingdon sa elevan á 
más de 2 OOO hombres bajo el mando dol g e ­
neral Gleason ó ápear, y que reciben consi­
derables refuerzos. Grsn número de fenianos 
han salido ayer y hoy de Nueva-York, Boston, 
Buffalo y otras ciudades para la froutcr.a. Se 
asegura que 2.000 de éstos salieron de Nueva- 
York, y  se cree que el movimiento de 0 ‘Neil. 
ha s:do sólo un disfraz para ocultar otros más 
importantes. Sesenta artilleros de los Esta­
dos-Unidos han llegado hoy á Ogdensburg, y 
otros 120 han salido do Nueva-York i>ara Ma- 
lone. El Congreso ha aprobado lioy el proyec­
to del ferro-carril del Norte del Pacífico.
-.\ 'ueen-York  27 de Mayo.— Los fenianos que 
habia reunido O 'Neil en las cereaníasde San 
Alban hau ¡do á .\Ialone, que parece ser ahora 
la base de las operaciones fenianas. Gleason 
manda una partida de insurrectos en Canadá, 
cerca de Trout River, cuyo número se calcula 
en 1.000 hombres que se aumentan rápida­
mente. Hablase de que anoche se dirigian há­
cia H untingdm . Se dice que el guarda-eosta 
Chase, esta en Ogdensburg á las órdenes del 
mariscal de los Estados Unidos. Anoche Ge ir- 
ge Fruncís Train, pronunció una arenga en 
un meeting feniano que tuvo lugar en Chicago.

—  Toronfo 26 de Mayo, por la tarde.-D espa- 
chos recibidos de la frontera del Este, pintan 
la insurrección feaiaua como ahogada desde 
el arresto de O’Neil, y á los fenianos dispersán­
dose con rapidez.
— 0«eí>ec 20 de Mayo.— Se eaíeulsn cm más de 
medio millón de dollars las perdidas ocasiona­
das por el reciente fuego en los arrabales de 
esta ciudad.

T E L É G R A M A S .

P A R IS  2 .— En las regiones oficiales se 
desmiente la  dimisión del m inistro seflor 
Parrteu.

M IL A N  2  — U na partida republicana de 
unos 6 0  hombres h a  aparecido cerca de 
Cómo. L a  m ayor parte de los individuos 
que la  form an, son estudiantes de la  uni­
versidad de M ilán.

H O M A  2 .— Asegúrase que la  proclam a­
ción del dogm a, sobre la  iufabllidad del 
P apa , se verificará el 2 9  del actual, dia de 
San Pedro, y  que después se suspenderán 
las rennlones de! Concilio, b asta  el d ía  15 
de Octubre.

P A R IS  2 .— U n  articulo del Sr. Picard  
en el periódico -E l Elector Libre» m ani­
fiesta que existe gran tirantez entre la  iz­
quierda m oderada y  la  izquierda radical

I del cuerpo legislativo, y  que puede cous>- 
' derarse como un hecho el rompimiento de 

am bas fracciones.
En la  bolsa han cerrado.
El 3  por 100 interior espafiol á 2 - ' ’
3  por 100 exterior, id. A 32.
3  por 100 francés á  7 4 , 75 .
4  li2  por 100. Idem ., ft 103, 75 .
Lóndres 2  Ooosolidados Ingleses de 93

ll8  á 1(4.— 3 p jr  100  portugués á  3 4  l i 4 .— 
3  por 100 exterior espafiol á  31 3ilS .

Francfort 2 .— 3 por 100  español exte 
rior á  SO li8 .

LO N D R E S 2 .— Se han tom ado precaucio­
nes contra los fenianos.

Se ba dado la  órden de v igilar los depóst - 
tos de pólvora en el arsenal de W o olw ich . 

P arís 2 .— A prim era hora se cotizan:
3  por 100 francés á  7 4 ,6 2 .
3  por 100 interior español & 2 6  7|8.
3  por 100 exterior id. 1867 á  31 li2 .
3 por 100 id ., id ., 1869 á  3 0  3i4 .

V A R IE D A D E S.

T R A G E D I A  H O R R I B L E .

Eo el con.lado de Buck, cerca de la magní­
fica mansioa señoría! llamada Denham Court, 
hay una aldea que tiene por nombre lienham . 
Allí se vé un pequeño cotlage aislado, rodea­
do de un pintoresco verdor; está habitado por 
una familia compuesta de un herrero llama • 
do Manuel Marshall, de la anciana madre 
de este, de su esposa y de tres niños de cu a ­
tro, siete y nueve años de edad.

Hacia pocos días que la cuñada de Marshall 
habia venido á habitar bajo el mismo techo. 
El herrero era un hombre laborioso, y aunque 
su familia era numerosa, au trabajo bastaba 
á las neces dadea de todos. La paz y  la buena 
armonía reinaban en aquella familia y la cu ­
ñada estaba apunto de casarse.

L legó el dom ingo y las ventanas de la casi­
ta permanecían cerradas. Sin duda decían p a ­
ras! los aldeanos de Marshall se preparan para 
la boda y se han ido de cam po». Sin embargo 
vino la noche y  nadie apareció. Hácia las diez 
llegó de la eindad una costurera con trajes de 
boda para la futura; llama á la puerta y na­
die le re.sponde. Pregunta á los vecinos r 
ninguno ha visto á Marshall ni saben darle 
razón de él.

Entónces se apodera la inquietud de todos 
los ánimos, se teme que haya ocurrido algu­
na gran desgracia, y despuea de alguno.» m o­
mentos de vacilación se deciden i  forzar lu 
puerta. Et espectáculo que se ofreció á su 
vista era horrible.

Cerca de la entrada, yacia la madre de 
Marshall y á su lado los tres niños cuyos 
cráneos estaban destrozados; más lejos se 
veian también los cadáveres de ia muger de 
Marsball y  de su hermana ambas con la cabe­
za rota á fuerza de golpes. Los seis debieron 
haber sido atacados durante el sueño ó en el 
momento en que iban á acostarse, á juzgar 
por las ropas que los cubrían.

La primera idea fué que Marshall, en un ac­
ceso de locura furiosa, habria sido el autor de 
esta horrible carnicería; pero en el taller se 
encontró su cadáver y á su  lado el hacha en­
sangrentada con que le habian hendido et 
cráneo, infiriéndose que debió ser atacado por 
sorpresa pues no habia señales algunas de lu ­
cha.

¿Qué causa ha podido motivar este crimen? 
No ha sido el deseo de robar, porque en la 
casa habia muy poco y  todo ha sido respetado: 
además Marshall no hacia economías. Alguuo 
recordó que su hermana tuvo un pretendiente 
que fué desairado y  sobre él recayeron las 
sospechas.

ÚLTIM A HORA

Acaba de recibirse un telégrama partieular 
de la Habana, en que se participa que se ba 
dado una batida en grande escala en el Cama­
güey con gran éxito para nuestra causa; que 
el general Caballero de Rodas está recibiendo 
las más grandes maestras de simpatía.» entre 
los habitantes de! departamento Central, y 
que ha sido fusilado Oscar de Céspedes, hijo 
del jefe de la insurrección.

G AC ETILLA

Según d ice  *La Correspondencia» la d i­
rección general del real patrimonio ha dis­
puesto para el 15 del corriente la venta en pú­
blica subasta de 36 carruajes de las caballeri­
zas de palacio.

Desde antes d e  ay er  h a  quedado estab le ­
cido entre la Puerta del Sol y los Campos Elí­
seos el servicio de ómnibus contratado por la 
empresa de dichos jardines para comodidad 

, del público.
I A  las seis de la mañana comienza dicho ser- 
! vicio, saliendo un coche de ambos puntos ca­

da treinta minutos, siendo medio real el pre­
cio de cada asiento.

, . Por temor de que ei piso estuviese hüme-
. do ae suspendió ántes de anoche la fiesta que 

las seiioraa de la Asociación de beneficencia 
, domiciliaria tenían dispuesta en el Botánico.
, Se ha aplazado para el lunes, y así los que 
‘ deseen ejercitar su caridad, podrán haceHo to- 
I mando billetes en casa de laExcm a Sra, Cog- 
! desa del Montíjo,

Ayuntamiento de Madrid
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Con m otivo de las llu v ias  que hau ca íd o  
en Madrid y sus cercanias . ha ' fundadas es­
peranzas de que la ccseeha d etrigoen  toda 
esta provincia mejore bastante. No obstante 
«--to. el alza de los precio.? de granos signe 
mareándose cada dia má=.

Con m otivo de  la tem pestad que óv 'scur- 
gó  el lunes sobre Madrid, algunas impor­
tantes dependencias han determinado c o lo ­
car pararayos en sus edillcios. Kn el minis­
terio de Is ó.ierra se piensa llevar á cabo esta 
reforma muy en breve.

L a  M oda  elegante ilu s tra d a .—Hé aqui el 
sumario de las materias y  grabados que con­
tiene el número £0:

Mesa servida con diez cubiertos.— Descrip­
ción del grabado de inoda.s.— Capelina de ve- 
rano(crochet y red '.— Alfabeto.—Tirante pa­
ra jov en cito .-C o lch a  de C u n a .-F leco  al cro­
chet.— Asiento de lámpara.— Dos camisolines 
con mangas.— .Saquitos para labores de aguja. 
— Encaje al crochet.— Dos cenefas de encaje 
inglés para camisolín.

L as  en ferm edades reinantes en M adrid
durante la última semana, según E l Siglo 
Médico, aunque de escaso núme o . no dejaron 
de abundar, entre ellas las fiebres gástricas, 
las intermitentes, algunas de ellas pernicio­
sas, ú las que sucumbieron varios enfermos; 
los reumatismos fibroso y articulares y varias 
anginas diftéricas. También se observaron 
frecuentemente inflamaciones de la mucosa y 
parenquima pulmonal; asi quo no fueron ra­
ras las bronquitis, las pleuresías y las pul­
monías. continuando los flujos sanguíneos y  
diferentes especies de neurosis.

T.a mortandad la que acostumbra haber 
otros años por este tiempo.

L a  com pañía  d e  fe rro -ca rr ile s  d e  P arís 
a Lyon y el Mediterráneo acaba de introducir 
una reforma necesaria para precaver los ata­
ques dirigidos á los viajeros por parte de ios 
ladrones.

Esta reforma consiste en una campanilla 
eléctrica cuyo boton tiene el siguiente letrero: 
«I.Iamad al conductor del tren encaso de un 
peligro íDmlnente.»

Creemos que las compañías de ferro-carriles 
de nuestro pais no debían olvidar estay otras 
innovaciones igualmente útiles.

D e  n uestro  corresp on sa l d e  la  H abana:

M ayo  14 de 1870.
Im p ortan tes a con tec im ien tos  ten em os 

qu e re g is tra r  en  esta q u in ce n a , s i es 
q n e  h em os de dar cu e n ta  de tod o  lo  
o cu rrid o  y  q u e  esté re la c ion ad o  con  
la  in su rre cc ió n . P ara  d a r  p r in c ip io  á 
n u estra  tarea , p roced erem os p or  órden  
de fech a s, p u esto  qu e apenas h a y  un 
d ia  en  qu e n o  te n g a m o s  qu e reg is tra r  
u no ó  m ás d e  aq u ellos .

«K ldia  3 se votó al agua desde el astillero 
de Casa Blanca, la nueva cañonera construida 
en cincuenta dias, en reemplazo de la que 
quedó barada y se perdió, y cuya construcción 
es debldaá la generosidad de fos Sres. D. Ra­
món de Herrera y ]), Pedro Sotolongo, y  de 
otras personas, de las cuales las dos primeras 
han sido agraciadas por el Regente del Reino 
con  la gran cruz del mérito naval. La eañoae- 
ra recibió el nombre de Cuba, y  fué su madri­
na la señora, del Comandante (general de 
marina.

Kn el mismo dia se recibieron noticias im ­
portantes del Oamagítey, participando varios 
encuentros en los que resultaron considerable 
número de rebeldes muertos, machas familias 
presentadas, capturas de convoyes con víve­
res, armas y municiones y mas de 200 In.sur- 
rectos acojidos á indulto.— También se publi­
caban varias cartas ocupadas por las fuerzas 
de Caunao y  por las cuales se ba sabido que 
existen graves desavenencias entre los Jefes de 
la insurrección, desavenencias muy naturales 
en quienes no obedecen á un principio fijo.

1  por últim o, al flnal de todas las noticias 
se encontraba el siguiente interesante parte: 

las ocho de la noche se ha recibido el si­
guiente telégrama:— Ei cañonero Soldado ha 
sorprendido botes con fugitivos que salian por 
(íuajaba. Ha apresado á uno y  perseguía á los 
demás.— Fernandez.»

Empezó desde entonces á circular por la 
Habana el rumor de que el fugitivo apresado 
lor la cañonera, e ra d  tristemente célebre don 
Domingo Goicuria; fué tomando cuerpo Ja n o ­

ticia y efeetivamente, en los periódico» del dia 
6 aparecieron los siguientes talégramas:

Capitanía general de la siempre fiel isla de 
Cuba.— islario Mayor.— Seccion de Campai'ta. 
—El Exorno. Sr. Capital general en telegra­
ma fecha 3 del actual dice al Exorno. S -. Ge­
neral Segundo Cabo lo que sigue:

“Ayer cayó prisionero Goicuria, será ju zga ­
do en la Habana, Operaciones siguen muy 
bien. Rebeldes dispersados— Muchas fam i­
lias presentadas. Un oficial de marina condu­
cirá al prisionero que ha sido capturado en 
Guajabapor dos soldados de! Isabel la Cató­
lica.»

L o que se publica de órden de S. E.
Habana. 6 de M avode 1870.— El Brigadier 

jefe de E. l í .— Pedro de Zea.

Telégramas de Caiáark-Ví del 5 de Mayo.
El comandante de Marina al conandante 

general de M arina.-H abana.
Del comandante Isabel la Calóliea.— \\iva 

España! Capturado Goicuria por las fuerzas 
de este buque embarcadas «n la Gacela; espe­
ranzas de cojer otros cabecillas, todos impor­
tantes, y un mayor americano. Punto de cap­
tu ra , boca Carabelas, Cuajaba.-Frfiw rrfc 
Urdopilletn.

El comandante de Marina al comandante 
general de Marina del Apostadero.—Habana,

El comandante de Marina de Nuevitas-__
Entró anoche (3) á la s  once Descubridor con 
(ioicuna prisionero en la Cuajaba por gente 
de] Católica y  Gacela; existen 6 más en dicho 
punto y  son los .águeros, on inglé.s del Cana­
dá y  tres práticos. Cogido ballenero. Destrui­
da y quemada bal.sa: recogidos papeles de iin- 
^ r ta n ck , bandera inglesa y otros efectos. 
Vigía, Sfi<lado y  Gacela circumbalan la Isla 
con sus botes. Se les persigue sin descanso 
Saldrá más gente del Católico y  h oies— Eduar­
do Crdapiliela.

Aquel mismo dia á las siete de la noche, 
entraba por el Marro ei vapor Triunfo, condu­
ciendo á su bordo ai preso, que ya había esta­
do en Puerto-Principe, y á quien el eapitan 
geneni!. deapues de examinado é idcntifiesdo 
su persona, remitia á esta ciudad para que 
fuera juzgado eu consejo de guerra verbal.

A las ocho de la noche fué conducido el reo 
en un vaporcito á Ja Puerta, y  de.sde alli, e s ­
coltado por voluntarios del primero de Ligeros, 
á la onrccl nacional donde ya  estaban el fiscal 
y el secretario para que el reo ampliara su 
anterior declaración, prestada en Puerto Prín­
cipe, 6 la ratificase ó modificase.

D. Domingo Goicuria y Cabrera, h ijo de un 
honrado vizcaíno, que tuvo muchos años esta­
blecimiento de ferretería en la Habana, según 
antecedente á que se refirió el fiscal en su 
acusación, fue sentenciado en 18j0 ea rebel­
día á ia pena capital, por ser uno de ios pri­
meros que con la» armas en la mano tr«taron 
de secundar los planes del traidor Narciso L ó­
pez, procurando la separación de esta Isla de 
ia madre patria.

Se vé. pues, que hace veinte años qne Goi­
curia, residente desde aquella época en Nue­
va-Y ork, no ha cesado un momonto de odiar 
á España, como se comprueba por el hecho de 
haberse arriesgado á una expedición tau llena 
de azares y  peligros, contando ya 60 años de 
edad-

A  las once se reunid el consejo y compare­
ció el reo á ser reconocido por D. Julián Zii 
luota y D. José Relazquez, á oir Ja lectiTra de 
su declaración, la acusación fiscal, su defensa 
y por últim o, el fallo de aquel tribunal.

Goicuria se presentó, no com o un hombre 
arrepentido, sino coa cierto aíre de cinismo 
que contrastaba con sus modales, eu los  que 
se notaba algo de afectación, por una movili­
dad que tanto podia ser sobre excitación ner­
viosa. como la representación do un papel es­
tudiado Ue antemano.

Goicuria representaba, eomo ya digim os án­
tes, unos sesenta años de edad, delgado, de 
mediana estatura, de tez tostada, nariz agui­
leña muy pronunciada, frente estrecha y de- 
irimida y bajo la cua! parecia que no podía al- 
¡ergaroe aingon pensamiento noble ni grande, 

ojO( negros y  üe mirada fija, barbaJargay 
blanca com o los cabellos. Vestia pantalón y 
chaleco de dril 6  piqué color mahoa, levita 
blanca, sombrero de paño y zapatos de baq (te­
tilla blanca,sin calcetines; en el brazo izquier­
do llevaba un envoltorio ó abrigo que no aban­
donaba nunca.

Como creo interesante su declaración pres­
tada en Puerto-Príncipe, el dia 3 de Mayo, la 
estractaré á continuación:

Preguntado.— Si hay alguna persona que ¡o 
conozca en esta población.

B i/o.— Que sólo puede asegurar que exista 
D. Napoleón Arango en esta población que 
le conozca.

Preguntado.—En  qué punto fué aprehendi­
do; si estaba sólo y en caso de que hubiese 
otras persouas donde él se hallaba, si sabia 
sus nombres.

Dijo.— Que fué preso en la isla La Cuajaba, 
que estaba con otros-seis más, de ios cuales 
uno se llama D. Diego Agüero; otro  D. Gas­
par Agüero, otro Mister Guil; un práctico y 
otro más cuyo nombre ignora (pues sólo le 
llamaban Pepe), y un negrito de Nassau.

Preguntado.— Qué cargo ó empleo ejercía 
en las filas de la insurrección ó con qué carác­
ter estaba en ella.

D ijo.—Qae aunque nombrado general de 
las tilas insurrectas, no pudo hacerse cargo 
de su destino por el'poco tiempo que ha esta­
do en la Isia.

Preguntado.— Si de los que estaban con él 
en la isla La Cuajaba, sabia el cargo ó empleo 
que tenian en las misma lilas

Dijo.— Qne D. Diego Agüero era eapitan 
ayudante del genaral Jordán; que ignora ei 
D. Gaspar tenia cargo alguno, pero que era 
el jefe del bote en el cual se trasladaron desde 
esta Isia á la de La Cuajaba; que el inglés 
Mister üu ill, era comandante de artillería; y 
que en cuanto á los tres restantes, eran eomo 
ya ha dicho, marineros prácticos (íe esta Isla.

Pregunlado.— Si sabe dónde se encuentra el 
titulaáo presidente D. Cárlos Manuel de Cés­
pedes y qué fuerzas próximamente le acom­
pañan.

Dijo.— Q\ie la última vez que lo vió fué el 
dia 29 de Marzo último, en el potrero llamado 
Antón; (Jue no ha vuelto á verlo más, pues el 
mismo dia eiiiprendió la marcha el que decla­
ra para dirigirse á la costa con objeto de em­
barcarse, lo cuál verificó el dia 17 de .ábril; 
que sólo acompañaban á Céspedes, unae^col- 
ta compuesta de treinta hombres y  además el 
titulado ministro de la Guerra D. Francisco 
Lorda; el titulado ministro del Interior D. Ra­
món Céspedes, el titulado general D. Francis­
co Cabada, y otros ú los cuales no conoce ni 
h’i oido nombrar.

Preguntado.— Si sabe dónde ss encuentra el 
titulado Mayor General D. Ignacio Agra­
monte.

Dijo.—Que cuando lo vió la última vez, que 
fué pocos dias antes de verá Céspedes, se ha­
llaba en el potrero San Ramón, próximo á 
Cascorro: que no llevaba más que una escolta 
de caballería de diez hombres y su Estado Ma­
yor, entre ios cuales figuran el jefe de Estado 
Mayor, teniente coronel D, Domingo Guizal; 
D . Federico Mora, ayudante del general, con 
otros varios jóvenes cuyos nombres no recuer­
da, á excepción de uno que .sabe que ae llama­
ba P on cey otro  .\guirre, todos naturales de 
la Habana; q u e á  una legua de distancia es­
taba una fuerza de caballería á las órdenes de 
Agramonte, compuesta de cien caballos man­
dada por c l titulado brigadier norte-america­
no Ryan, y que estos sou, sogun cree, los lla­
mados rifleros de caballería; que las demás 
fuerzas á ias órdenes de Cornelio Porro, Ma­
g ín  Diaz, D .  N. Varona (a) Bembeta, un Ré-

horabres de infantería, estaban diseminados 
en un radio de cuatro á cinco leguas.

Preguntado.— Si sabe el paradero del titu­
lado general D Federico Cabada.

Dijo.— Que está a! lado del presidente D. Car­
los Céspedes, en clase de Jefe de K. M. del 
gobierno y afecto al mioisterio de la Guerra, 

P reg u n ta d o .S i tiene noticia alguna de los 
jete» de las partidas Insun ectas que operan en 
el Departamento Oriental.

B y o .— Que al venir de Holguin á'este Depar­
tamento á mediados de Febrero, sobre el 12, 
se avistó con el general D. Julio Peralta, 
jefe del Departamento de Holgulu, el eual le 
dijo que su fuerza consistia en unos 50U hom­
bres bien armados: que también se encontra­
ba en aquella juriadlecion el titulado general 
D. Francisco Gómez, cuyas fuerzas le dijeron

3U0 aseenderian á unos 300 hombres; que des- 
e el «ü jo  de Agua» en esta dirección y  punto 

denominado «El Barquito.» vió al vice-presi- 
dente I), Francisco Aguilera y  le manifestó 
que á los pocos dias Iba ó salir con dire(»¡on

• rw t X É . i ., «r • J «/ve a w uaais<i •JAJ
C IO  y  Zildivar, en n u m e r o  d e  u n o s  d o s  i m l  l o s  c a p i t a n e s  que p r e s i d i d o s  p a r  u n  c o r o n e l

los habia de juzgar en Consejo de Kuerra 
verbal.

A  las ocho empezó el Consejo; á las once ha­
bla terminado,y una hora despnes iba la sen­
tencia á la aprobación del Capitán general; 
fué eonfirmada por el auditor de guerra! 
aprobada por S. E.. y mandada ejecutar á las 
tres de Ja tarde.

Los reos eran hermanos, de 33 años uno y 
de 28  ei otro; el mayor revelaba más aplomo 
y conocimien to del üeiito qu_e hablan cometido 
que el menor: y no es estraño si se tiene en 
cuenta que fué hecho prisionero por el Conde 
de Valmaseda cuando figuraba como Gober­
nador del caserío de San Miguel, juzgado y 
sentenciado; y  que condolido aquel ilustre 
caudillo de la juventud dei reo, conmutó la 
última pena que pedia para él el Consejo, por 
la Inmediata: saliendo á poco para cum plir su 
condena ea Ceuta, en cuya época fué la lle­
gada de Dulce aquí, y su amnistía general; 
y  sin duda valiéndose de influencias consi­
guieron que dicho Gaspar Agüero fuera com-

á la jurisdicción de Ba'am o, en la eual le ma­
nifestó que renniria unos 2.000 hombres y que 
el deciarante cree que esfa iiivasiou fué la que 
tropezó con las fuerzas del exce lentísimo señor 
teniente general conde de Valmaseda, cerca 
del rio Canto, y que al general Aguilera le 
acompañaban com o segundos Modesto Dio?, 
y otro titulado general, creyendo también que 
el general Gómez a»i-t:ó á o.»a función de 
guerra, pues era la dirección que lievabi: que 
los generales Figueredo y Marmol operan en ’ 
8antiago de Cuba coa unos 2 000 hombres, 
según le dijeron: que según su opínion. las 
fuerzas mejor organizadas del Departamento 
Oriental, son las que operan en la jurisdic­
ción de las Tunas, al mando de D. Vicente 
García.

Prpgnnlndo.— Si sabe quiénes son las perso­
nas que en las poblacioue.s dan aliento á la 
insurrección y lo que sepa respecto á las jun­
tas de Nueva-Yoik.

i>yo.— Que en cnanto á las personas que re 
sideutes cu las poblaciones de la Isla puedan 
dar aliento á la hisurreccion, no las conoce; 
que en cuanto á la» juntas que existen en 
Nueva York, se escusa de decir nada sol>re 
ellas, pues sus actos son públicos y  el Go­
bierno puede adquirir conocimiento de ellos 
con los reeu-sos que tiene.—Y firmó.— D. de 
Goicourie.»

I'or lo pronto, se observa en su firma que 
habia tratado de afrancesar su apellido de fa­
milia. sin duda por no tener ni áun esto de 
España.

Después de la declarscion, se leyó una diii- 
geiieia da reconocimiento del reo por D. Napo­
león .Vrangu, en 11 que este confesó conocerlo 
y  haberlo tratado varias veces antea de esta 
época eu la ciudad de Nueva-York.

La acusación fiscal se fundaba, en que se­
gún |constaba de antecedentes, era notorio 
que D. Domingo G oiciría habia sido senten­
ciado en rebeldía eu i850 por auxiliar á Nar­
ciso López en sus planes contra el Gobierno y 
la integridad nacional; y  que además spareci’a 
hoy convicto y confeso del delito d e  traición, 
toda vez que habia sido aprehendido con ar­
mas en e l campo enemigo, etc., etc.; por lo 
cua!, y  con arregla al art. 23 del Tratado oc­
tavo; título lo  de las Ordenanzas del ejérci­
to. y  al art. 139 del Código penal lie España, 
adoptado como doctrina en esta Isis; pedia 
para el reo la pena do muerte en garrote vi!.

I.a defensa, difícil y espinosa por más de un 
concepto, se circunscribió á pedir al consejo 
que en vez de Jar garrote á su defendido, se 
le sen tenciara á ser pasado por las arma.» y  que 
además le dieran tiempo suficiente para re- 
conciiiar-e con la Iglesia y  hacer testamento 
si queria.

Algunos de los vocales del consejo le hicie-» 
ron ciertas preguntas á las cuales no contes­
to; sin embargo, recordamos quo dijo que ha­
bía desembarcado eu esta Isla con 34 hombres 
armados, y  que eo un encuentro con las tro­
pas españolas se batió, fué vencido y  se vió 
obligado á dispersar su pequeña fuerza Inter - 
nándose en el bosque; y  por últim o que de los 
34 hombres citados, podia asegurar que todos 
habian muerto ménos cuatro que estaban in ­
dultados.

E l Cayo Guajaba tiene unas cuarenta milla.s 
de circunferencia y  está cubierto de maurte 
manigua j  monte. Refirió Goicuria, que él sí 
quedo en una choza de pescadores, en tanto 
que sus compañeros iban en busca de alim en­
tos: que pasó más de un dia sin quo yolvíeran 
y entonces salió en su busca, sin que por es ­
pacio (le algunos días lograra encontrarlos, 
hallando en su lugar á los soldados de marina 
qu elo  aprehendieron.

Pero volvamos á continuar la reseña: seria 
launa de la madrugada cuando terminó el 
consejo yse retiró al reo; y el consejo se re­
unió en secreto para fallar . v estendida 
quefué y firmada la sentencia, lá Uevaronal 
espitan general interino y  después del aseso­
rado del auditor de guerra fué aprobada y 
mandada cumplir a! (Jia siguiente 7 á las ocho 
de la mañana.

Entonces se leyó al reo la sentoncia.
A  las ocho de la mañana habia dejado de 

existir aquel enemigo de España.
¿Qué le habia hecho nuestra pátria nara 

tanto odio?
¡Darle nacionalidad, nombre y  posición!
Desde que tuvo lugar la ejecución que aca­

bamos de reseñar, casi no ha pasado un dia 
sin que ss recibieran telégramas satisfactorios 
del Camagüey, pero el de la acción de Montaner 
que el Capitán general apellida bravo ha 
dado un dia de verdadero júbilo  á Puerto- 
Principe y á toda la Isla. Hé aquí uno de los 
que Dotlriaban tan fausta nueva:

"Puerto-Principe, 8 de Mayo de 1870.
Montaner con 300 hombres ha entrado hoy 

con la artillería y parque del enemio-o que 
tomó después de ocho horas de fuego “tenien­
do únicamente por nuestra parte dos heridos 
Desde banta Cruz á esta ha causado á los in­
surrectos 90 muertos. Los dos cañones de mon­
tana, uno de ellos el de Portal. S. E. ha man­
dado colocarlos en la puerta del cuartel de los 
Guias, representantes en Puerto-Príncipe de 
los beneméritos voluntarios de la Isla. Estos 
están entusiasmadosyhan adornado la fachada 
de la Filaronónica con ramos y banderas. T oía  
la Compañía saluda y felicita calorosamente 
á su eapitan por el triunfo obtenido y  por este 
dia de patriótico júbilo.— .Uenenrfei.-Ccsdreo 
Fernandez.»

El dia 13 88 supó aquí que D. Gaspar y  don 
Diego A gü ero, compañeros de expedición del 
ejecutado Goicuria, habian sido capturatlos 
por I5 marina en Cayo Romano y q u e  en el 
vapor “Pajaro del Gceéano» serian conducidos 
aquí en el mismo día.

lume liatamente después de su llegada fue­
ron conducidos al Castillo dol Príncipe acom­
pañados del flse.il y  secretario y  se reunieron

prendido en ella, por lo cual volvió de la Pe­
nínsula, y  para probar a! Gobierro e.spsSol su 
profundo agrailecímienío. ingreso eu las filas 
de la insurrección otra vez.

Diego fué el primero que subió las gradas 
del patíbulo, y murió rcs 'goado. escuchando 
con reecgimiento las evangélicas y coiisoiii'ío- 
ras frasea del sacerdote que le auxilió.

Gaspar no quiso que le hablaran nada de 
religión, muriendo con el cinismo que dán la 
falta de fe religiosa, y  ei vacío en qoe colocan 
á la criatura c i’Ttas doctrinas filosóficas que 
parten del error, y que en el error mantienen 
al hombre.
_ Inmensa fué la multitud que acudió á la 

e ecueion de los dos hermanos, pero tanto 
e la como el cuadro, conservó la circunspec­
ción y  compostura que el caso requería, 7  que 
era de esperarse de un pueblo sensato.

Ayer se recibió en esta Ciudad el siguiente 
telégrama, que no dudo causará verdadera 
sorpresa á los lectores de ese periódico.

Dice «si:

«Nueva-York 13 de Mayo de 1870.
I.a liga cubana, en sesión secreta que ce­

lebró ayer, acordó suplicar al presidente de 
loa Estados-Unidos que reclame los restos de 
Goicuria.»

También se ha recibido noticia de que los 
Tribunales de Cayo Hueso, han puesteen li­
bertad á los asesinos de! malogrado Castañon, 
por no resultar, dice, méritos suficientes con­
tra ellos.

Termino por hoy esta carta y  aplazando 
continuarla para la salida del vapor de guerra 
.inlouio de Ulloa que será al dia siguiente de 
la llegada del correo de esa, llevando corres­
pondencia; en cuyo dia daré algunos detalles 
y noticias que ahora he omitido por falta de 
tiempo

P. D. En este córreo van Jas importantes re­
formas hechas en sentido económico en los 
presupuestos de esta provincia, según los 
cuales se suprimen muchas oficinas.

BOLSA DE MADRID.

SECCION RELIGIOSA.

SANTOS DEL DIA.

Kan Isaac, Monje; Santa UlotiIJe, Reina y 
Santa Paula, virgen.

SECCION COMERCIAL.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE .MADRID,

Según los partes remitidos en el dia de ayer 
por la Intervención del mercado de granos y 
nota de precios de artículos de consumos, re­
sulta lo siguiente ;

P R E C IO  D E  G R A N O S  EN  E L  M E R C A D O  D E  A Y E B ,

Trigo vendido. i.5 i0  fanegas.
Precio m ed io ,. 5 ‘002 escudos. 

Cebada, de 2‘ áOO á 2‘600 escudos fanega.

N o t a .— Beses degolladas ayer.

139 vacas, que hacen  68-922 Ilbs. de peso.
128 carneros, que hacen, 3.895 idem.
701 corderos, que hacen. 16.038 idem.
83 terneras.— 75 corderos lechales.— 35 ca­

britos.

Lo que se anuncia al piiblico par# su inte­
ligencia.

Madrid 2 de Junio 1870.— El Alcalde pri­
mero, Manuel María José de Galdo.

PLAZAS DEL REINO.

P R O V IN C IA S .

Albacete....................................
Alicante.....................................
A lm ería  .....................
Á v ila ..........................................
Badajoz..................... 1..............
Barcelona..................................
B ilbao........................................
Búrgos.......................................
('áceres ....................................
Oádiz ........................................
Castellón...................................
Ciudad-Real.............................
Córdoba.......................................
Coruña.........................................
Cuenca....................................... .
Gerona....................................... .
Granada......................................
Guadalajara................................
Huelva.........................................
Huesca.........................................
Jaén..............................................
León.............................................
Lérida...........................................
Logroño........................................
L u go.............................................
Jláiaga..........................................
JIurcia.........................................
Orense..........................................
Oviedo.................................... ....!
l ’aleneia.......................................
Pamplona....................................
Pontevedra.................................
Salamanca..................................
San Sebastian............................
Santander....................................
Santisgo................... ..................
Segovia........................................
Sevilla .. .  í ..................................
Soria.............................................
Tarragona...................................
Teruel..........................................
Toledo..........................................
Valencia........................................
Valladolld.....................................
Vitoria.........................................!!
Zamora........................................ü
Zaragoza  .................! . ! !
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PREC I0«.

llia
.11.7\. D .iJ

3 por lOü consolidaóo 2 8  n 3„ ,
Idem pequeño?............ ¿8 36 25
Idem üe fin de m e s ... 28 00 » a
Idem exterior.............. 32 EO „ „
3 por loo  d iferido... 00 00 „ 0
Idem fin de h ies.., 00 00 u M
Deuda del m aterial... (10 00 J* D
Idem del personal.. . . 25 30 » >
Billetes hipotecarios.. 
Idem de 2 .' serie........

00 00 a »
98 00 10 »

Banco de España, 
Bonos del Tesoro

140 50 • W
69 20 35 0

F E R R O -C A R R I L E S .

Obligaciones de 2.000. 51 00 10 »
Idem nuevas................ 00 00 • 0
Idem de 2.000.............. 50 25 0 0

Idem nuevas............... 00 00 »

C A I R E T E R A S .

Abril de 1850.............. 00 00 » 0
A gosto de 1852........... 00 00 u 0
Julio de 1856............... 00 00 > »

CAMBIOS.

Lóndres. á 90 d. f ., 50 15. 
París á 8 d. v ., 5 22.

b o l s a s  e x t r a n j e r a s .

Lóndres de Junio. 

Consolidados 94 Ii4 á 3i8.

París 1. ® de Junio.

8 por i 00, á 74 45.
4 IiSpor loo, á 103 85-. 
Fondos españoles: 3 por 

26 7i8.
Idem exterior, á 31 1¡2.

loo interior , á

D I R E C C I O N  g e n e r a l

D E  C O M U N IC A C IO N E S .

Según los parte recibido.?, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

ESPECTACULOS.

TEATRO DE LA Z A R 2 Ü E L A .-A  las nue­
ve de la noche.— “Casado y  so ltero .»—«Tra­
moya.»— Doña Casimira.»

TEATRO DE VERANO.— A las nueve déla 
noche,— «La caza del L eón .»— <Los infiernos 
del Dante.»— »E1 mundo en un armario.»

CIRCO Y  TEATRO DE P R IC E .-A  las 
nueve.— «E l juicio de París.- — Ejercicios 
ecuestres 7  gimnásticos.— Avolo y  los célebres 
elownsKulino y Keith.— «La Dama Blanca.» 
— «Soirée fashionable» de las llamadas de moda.

ANUNCI O.
IM P O R T A N T E  SOBRE CUBA.

V O T O S  D E  U N  E S P A Ñ O L
POI

D . R A M O N  M A R I A  D E  A R A I Z T E 4 C I ,  A B O G A D O .

Folleto de 150 páginas en 4.*, escrito en Cu­
ba, y  en el que con antecedentes del descubri­
miento se patentiza que la traidora Insurree- 
cion de Cuba, dada la innegable prosperidad 
de la isla, no ha tenido otro móvil que la m al­
dad de unos cuantos ambiciosos 7  desnatura­
lizados (ie sus hijos, mal avenidos con la p ro ­
tección que han tenido allí los hombres hon­
rados; contiene todos los sucesos desde el es­
tallido de la etraicion, eos pormenores y com - 
probantes curiosos para la historia, y  entre 
otros puntos más expone las reformas políticas 
y  sociales que realmente necesitan las A nti­
llas. Se vende á 6 reales; librerías de López, 
calle del Cármen; Duran y Bailli-Bailliere.

LAS BUENAS N O V E LA S .

P E R IÓ D IC O  IL U S T R A D O .

Se publica eineo veces al mes, los dias 6,12, 
18, 24 y  30, desdo primeros de Mayo. Cada 
número consta de napliego doble folio, con 8 
páginas á 3 columnas de letra compacta, ilus­
trado con dos grandes é interesantes grabados. 
Precios: Tres meses, 15 reales.

Seis Idem, 26.
Un año, 48.

Para hacer la suscricion se remitirá su Im­
porte en sellos ó libranzas al Administrador 
D. Diego Fernandez, imprenta de la Revista 
Médica, Bomba 1, Cádiz.

M a d r i d — I m p .  d e  L a  i n t e g r i d a d  N a c w s a l ,

c»Ue d elsa  D oi H erm iD is 17

Ayuntamiento de Madrid




